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JENDEAK
El ex secretario general 
del PCE, Santiago Carri­
llo acusó a la actual di­
rección de la organización 
de querer hacer un par­
tido diferente por creer 
que «el com unism o ya no 
vende». Las acusaciones 
vertidas en el curso de 
una reunión del Comité 
C entral del «pecé» fueron 
acom pañadas de am ena­
zas por parte del ex diri­
gente advirtiendo la posi- 
b i l i d a d  d e  q u e  se 
produzca «una subleva­
ción de una im portante 
parle del partido». Dicha 
reunión estuvo cargada 
de ataques entre los dos 
sectores enfrentados: por 
un lado los partidarios 
del actual secretario gene­
ral G erardo  Iglesias y por 
otro los de Santiago C a­
rrillo.
A nte el cariz que tom aron 
las discusiones y enfrenta­
m ientos en la últim a reu­
nión de la m áxim a ins­
t a n c i a  d e  lo s  
eurocom unistas, hubo de 
posponerse  la reun ión .

C arrillo anunció que no 
acatará el punto 9, entre 
otros, de los 10 expuestos 
por Iglesias, en el que se 
p ide el cierre de la revista 
«Ahora» por él dirigida. 
Respecto a si tem ía posi­
bles sanciones por indisci­
p lina, respondió que «nos 
pasaríam os por la entre­
pierna la sanción». Mien­
tras que G erardo  Iglesias 
declaraba que «aquí se 
están sallando todas las 
norm as», C arrillo mani­
festaba que «la dirección 
actual del ’pecé’ está vol­
viendo a los tiem pos de 
Stalin, im poniendo la dic­
tadura del secretariado».

partidario  de la política 
de distensión, a la muerte 
de Breznev en 1982 se 
convirtió en el hom bre de 
confianza de Andropov, 
desaparecido un año des­
pués. N acido en 1931 en 
P rivo lnoye, p u eb lo  del 
C áucaso, M ijail Gorba­
chov obtuvo su militancia 
en el P.C de la URSS a 
los 21 años de edad.

A partir
de 1979 G orbachov fue 
nom brado  m iem bro su­
plente del Politburó y al 
siguiente ascendía a titu­
lar del mismo. Con mo­
tivo de su visita a Lon­
d re s  n o  h a c e  m ucho 
tiem po y ante las críticas 
que sobre la URSS se hi­
ciera en aquella ocasión 
relativas a los Derechos 
H um anos, se dice que el 
actual líder soviético re­
cordó a los británicos «el 
problem a de Irlanda del 
N o rte »  a l tie m p o  de 
aconsejarles: «Gobernad 
vuestro país y dejadnos a 
n o s o t r o s  g o b e r n a r  el 
nuestro».

Dimitió de la presidencia 
de  Grecia C onstantino  
Karamanlis in m e d ia ta ­
m ente después de que el 
Comité Ejecutivo de su 
grupo, el Partido Socia­
l i s t a  P a n h e lé n i c o  
(PASOK) le negara su 
apoyo para un segundo 
m andato. El presidente 
del Parlam ento y d ipu­
tado del PSSOK, Yannis 
A levras, ac tu a rá  com o 
presidente en funciones 
hasta que el 15 de marzo 
sea elegido el sucesor de 
K aram anlis. La dimisión 
del hasta  ah o ra  p res i­
d en te  de G rec ia  tuvo 
lugar el pasado sábado 9 
d e  m a rz o  c u a n d o  el 
Com ité Ejecutivo de los 
socialistas griegos decidió 
presentar la candidatura 
de Chrislos Sartzetakis, 
ju e z  del T rib u n a l S u­
premo, para m andatario 
del país. C onstantino K a­
ram an lis  p res iden te  de 
G o b ie rn o  griego desde
1980, de 78 años de edad, 
tras su dim isión declaró 
que se retirará de la vida

política activa a la que 
dedicó 50 años de su exis­
tencia. En su carta de di­
misión al presidente del 
Parlam ento griego, K ara­
m anlis señalaba que «de 
cara a posibles aconteci­
m ientos en los que no 
puedo participar, ceso a 
partir de hoy en el cum ­
plim iento de mis obliga­
ciones como presidente».

El sector renovador de 
UPN plantea ya su inmi­
nente abandono de las 
filas del partido. Esto va 
a traer aparejadas situa­
ciones políticas especial­
m ente en el cam po parla­
m entario, particularm ente 
polémicas. La elección de 
una nueva Mesa de la 
C ám ara y el consiguiente 
cese de Balbino Bados 
como presidente del Par­
lam ento Foral sería una 
de las consecuencias más 
llam ativas de esa ruptura. 
El hecho ha venido propi­
ciado en buena m edida 
por la crisis de Alianza 
P opu lar-y el subsiguiente

abandono de las filas de 
este partido  de lodos sus 
parlam entarios. A esto se 
sum an las reticencias de­
sa tad as en el seno  de 
UPN debido al deseo de 
p lantear de nuevo la fa­
m o s a  e n m i e n d a  d e l 
PSOE, en su día retirada 
previo pacto con U PN , en 
la que se proponía la 
elección de una nueva 
M esa de la C ám ara con 
motivo de la aprobación 
del Reglamento. Como 
quiera que UPN está hoy 
m uy dividida y existe sin 
duda una clara anim ad­
versión del sector renova­
dor hacia Balbino Bados, 
actual vicepresidente del 
partido alineado en las 
tesis de Aizpún, dicho 
pacto no tiene sentido, y 
es m uy probable que los 
renovadores de UPN po­
sibiliten la tram itación de 
la enm ienda y, con poste­
rioridad. el voto favorable 
a la misma en la Com i­
sión y el Pleno del Par-la­
mento.

uno de los miem bros más 
jóvenes del Politburó del 
Partido Com unista de la 
URSS, Mijail Gorbachov, 
por abrum adora mayoría 
era elegido secretario ge­
neral de dicho partido, 
ascendiendo, por tanto, a 
la m áxim a jefa tu ra  de las 
R epúblicas Socialistas. El 
nom bram iento de G orba­
chov se hizo efectivo tan 
sólo cuatro horas después 
de que  su p redecesor, 
C o n s ta n t in  C h e rn e n k o  
dejara de existir tras trece 
meses de perm anencia al 
frente del K rem lin. El 
nuevo dirigente soviético,



EDITORIALA

Esclarecedora 
resignación

La m uerte del teniente coronel del Ejército espa­
ñol Díaz Arcocha ha pillado al PNV en plena crisis. 
Como en plena crisis hubiera coincidido tam bién si el 
hecho hubiera ocurrido en cualquier instante de cual­
quier mes anterior y posiblem ente algunos más en el 
futuro. N o resulta fácil definir hasta cuándo.

Pero aunque el PNV estuviera en crisis, no es ese 
el caso de los demás partidos políticos del arco au to - . 
nómico. A pesar de todo, a pesar de sus palabras, la 
reacción que han sido capaces de generar tras la ac­
ción de ETA no se ha diferenciado de otras en las 
que la víctima fue cualquier otro miem bro del Ejér­
cito español m uerto en circunstancias similares. El 
que Díaz Arcocha fuera adem ás superintendente de 
la Ertzantza, no ha hecho variar las cosas. La vida en 
Euskadi sigue su curso normal.

Y esto naturalm ente molesta y preocupa a los 
partidos del arco autonóm ico. Y a quién no. A M ario 
Onaindia le preocupa que acciones como la del 
jueves día 7 cerca de la capital alavesa, en la gasoli­
nera de Elorriaga, sucedieran sin que se volvieran 
contra los propios autores.

Pero no resulta menos preocupante la reacción de 
otro personaje situado en el mismo lado de la barri­
cada que ocupa el ex-secretario general de Euskadiko 
Ezkerra. Desde el G obierno Vasco se aprecia que 
«habrá que acostum brarse a convivir con el terro­
rismo». Ibarzabal dixit.

¿Ha de interpretarse que se prefiere «acostum­
brar» a, por ejemplo, «negociar»?. ¿Qué se esconde 
tras esa excéptica apreciación proveniente de alguien 
tan significativo como el portavoz oficial del G o­
bierno Vasco? ¿Ha de entenderse tal vez que asisti­
mos a una im perdonable resignación a no buscar sa­
lidas a la situación? O quizá debemos ser conscientes 
de una vez que cuando Barrionuevo, o Felipe G onza- 
ez, o cualquifer militar español exaltado, hable sobre 
las soluciones a la situación vasca ha hablado tam ­
bién Ardanza, o Arzallus, o cualquier seguidor del 
PNV. ¿En el futuro no habrá ni siquiera unas dife­
rencias de matiz?

A fe que vamos a asistir a acontecim ientos futuros 
con él sensor de la curiosidad accionado a la máxima 
potencia.

Diaz Arcocha Espanako Armadako teniente koro- 
nelak krisi bctcan harrapatu du PNV. Gertakaria 
azken hilahetcotako /ein  etortzeko daudcnetaku edo- 
zein unctan. ez dakigu noiz arte, gertatu izan bazen 
krisi bctcan koinzidituko zuen bezala.

Baina PNV krisian egon bazen, ez zen hori arku 
autonomikoko beste alderdicn kasua. Baina, halere. 
beren hitzez gain, ETAren ekintza ondorcn eragiteko 
izan diren erreakzioa ez da antzerako zirkunstantzie- 
tan hildako beste edozein Espanako Armadako osa- 
kide bat biktima gertatu den kasuctatik desberdina. 
Diaz Arcocha horrez gain Ertzantzako supcrintenden- 
tea izateak ez ditu gauzak aldatu. Bi/itzak Euskadin 
bere ohizko hildoari darraikio. Eta honck, noski, mu- 
turtu eta arduratu egiten ditu arku autonomikoko al- 
derdiak. Eta nor ez.

Mario Onaindia ostcgun zazpian, Arabako hiribu- 
rutik hurbil, Elorriagako gasolindegian, gertatutakoa 
bezalako ekintzak bere egileen aurka bihurtu gäbe 
izateak arduratzen du. Baina ez da gutxiago ardura- 
tzekoa Euskadiko Ezkerrako idazkari nagusi ohia da- 
goen barrikada aide berean aurkitzen den beste per- 
tsonaia baten erreakzioa. Eusko Jaurkaritzetik 
«terrorismoarekin clkarbizitzcra ohitu beharko ga- 
rela» uste dute. Ibarzabal dixit.

Ohitzea nahiago dutela adihidez negoziatzea 
baino, ulertu behar al dugu? Zer ezkutatzen da Eusko 
Jaurlaritzeko bozeramalea den norbait bcreizgarriren- 
gandik datorren apreziazio eszeptiko horren atzean? 
Egoerari irteera bat bilatzen ez dionaren etsipen bar- 
kaezin baten aurrean gaudela ulertu behar al da? 
Agian konszient izan beharko dugu, behin betikoz, 
Euskadiko egoerari dagozkion irtenbideetaz Barrio- 
nuevok, zein Felipe Gonzalezek, zein edozein militar 
espanar buruberok hitzegiten duenean. Ardanza. zein 
Arzallus zein PNVko beste edozein jarraitzailek hitze- 
gin duenaz? Etorkizun batetan xehetasunetan ere ez 
dela desberdintasunik egongo ulertu behar al dugu?

Aurrerantzerako gertakariak kuriositatearen zen- 
tzagailua indarrik handienean jarriaz jarraituko di- 
tugu, sinez.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/3

8
3



1 
5 

m
ar

zo
 

1 
9

8
5

La historia 
continúa

De las Junlas Generales de 
Bizkaia no habla una sola pa­
labra el Fuero Bizkaino en lo 
relativo al periodo en que de­
bían reunirse, convocatoria, 
modo de celebrarse, personas 
y pueblos que tuvieran dere­
cho de asistencia, tiempo de 
duración y asuntos en que po­
drían ocuparse. Unicamente 
las menciones para ordenar 
que el Señor de Bizkaia jure 
los Fueros en el lugar donde 
las Junlas de Gernika se cele­
bran. Las citadas Juntas se ri­
gieron pues exclusivamente 
por la costumbre mantenida 
desde tiempo inmemorial. A 
las Juntas Generales de 1476 
donde prestó juramento Fer­
nando I, asistieron por su 
orden las siguientes poblacio­
nes: 1, Bermeo, 2 Bilbao, 3 
Durango, 4 Balmaseda, 5 Or- 
duña, 6 Lekeitio, 12 Mari- 
kina, 13 Ermua, 14 Elorrio, 15 
Billero, 16 Larrabezua, 17 Mi- 
raballes Ubao, 18 Munguía, 
19 Gerrikaiz, 20 Errigoitia y 
21 Otxandiano. La Tierra 
Llana también estuvo repre­
sentada en estas Junlas, aun­
que sin expresar nominal- 
menie las poblaciones de cada 
merindad.

En Zuberoa el poder sobe­
rano residía en los tres Esta­
dos reunidos en Asamblea le­
gislativa: el de la Nobleza, el 
del Clero y el Popular. El pri­
mero estaba integrado por 
diez Potestades y 46 gentil- 
hombres. El segundo por el 
obispo de Olorón, el abad de 
Done Garazi (Santa Engra­
cia), el comendador de Or- 
diap y el prior de Pagolle. El 
tercero por lodos los Suleti- 
nos. La Asamblea que en de­
finitiva había de decidir los 
asuntos, se reunió durante 
mucho tiempo en el bosque 
de Libarrenx y más tarde en 
la ciudad de Maulé. Los orí­
genes de estas Junlas no son 
conocidos.

Los Labortanos resolvían 
las cuestiones de su país, por 
medio del Biltzar, o juma le­
gislativa, cuyas reuniones so­
lían tener lugar en Ustarilz. 
El Biltzar estaba formado por 
los Alcaldes de Laburdi y en 
su primera asamblea no podía 
nunca recaer acuerdo. El do­
mingo siguiente a ésta se reu­
nían las Parroquias para 
comisionar al Alcalde-abad 
del voto de las mismas. El 
agente ejecutivo del Biltzar 
era un Síndico obligado a 
velar por la independencia de 
Laburdi.

Pase Foral: Los legisladores 
españoles amparados en que 
su rey era también el jefe de 
los estados baskos de Araba, 
Gipuzkoa y Bizkaia, intenta­
ron repetidas veces invadir la 
lierra baska con sus leyes. 
Pero nuestra tierra que nunca 
había consentido las invasio­
nes armadas, tampoco podía 
tolerar la de la legislación. A 
tal efecto nació el derecho del 
USO o PASE FORAL, arma 
de que se valieron los baskos 
para dar o negar el USO a las 
órdenes, cédulas, provisiones 
pragmáticas y otros documen­
tos de carácter imperativo, 
que procediesen del monarca 
o de sus consejos y chancille- 
rías.

En 1563 se cumplió a raja- 
labia esta radical disposición 
del Fuero; el judío Gaón —re­
caudador de rentas reales- 
intentó cobrarlas a los toiosa- 
nos. Estos lo mataron y su ca­
beza fue exhibida en una pi­
cola; y aunque el Rey quiso 
castigar a los autores de esta 
muerte, no pudo hacerlo, por 
impedírselo las Junlas Gene­
rales de Gipuzkoa que tuvie­
ron que sostener una enérgica 
oposición a las pretensiones 
del despótico Rey.

Hasta aquí por la transcrip­
ción del libro titulado «Histo­
ria del Pueblo Vasco» publi­
cado en 1932, que estoy 
leyendo.

Antaño como hogaño el 
Pueblo Vasco permanece en 
sus trece. Podríamos decir que 
aquí la Historia no solamente 
se repite, sino que se detiene.
O, ¿retrocede?

Reivindicacio­
nes
Con motivo de las acciones 

llevadas a efecto por esta 
Ikastola Karmelo, los pasados 
días 9, 12 y 13 del mes de fe­
brero de 1985, recibimos del 
Sr. Ardanza (Lehendakari), la 
promesa de una respuesta a 
las peticiones que durante los 
últimos cuatro años venimos 
solicitando del Gobierno Au­
tónomo Vasco, dado que a 
pesar de nuestra insistencia, 
tal respuesta no se ha produ­
cido, habiendo utilizado por 
nuestra parle todos los medios 
posibles, teléfono, télex, etc., 
nos vemos en la necesidad de 
continuar nuestras acciones, 
que a continuación detalla­
mos, encaminadas a lograr 
una vía digna, y a la vez res­
petuosa con la historia de esta 
Ikastola, para dejar de ser un 
Centro Privado, y entrar a la 
red de Escuelas Públicas. 
Estas son las acciones a reali­
zar que se aprobaron en la úl­
tima asamblea:
1.— Hacer una caravana de 
coches (por Bilbao) el 7 de 
marzo, comenzando a las 7 
horas de la tarde, junto al Po- 
lideportivo de Txurdinaga.
2.— Ocupar la Delegación de 
Cultura (Gran Vía, 85), el 12 
de marzo. 3.— Cortar el trá­
fico en el centro de Bilbao, el 
21 de marzo. 4.— Presentar­
nos en gasteiz el próximo 28 
de marzo.
Karmelo Ikastola 

(Bilbo)

¿Actitudes 
pedagógicas?

Pretendo mediante esta 
carta dar a conocer un hecho 
que considero de interés gene­
ral.

El pasado 25-11-85 acudí a 
mediodía a recoger a mi hijo 
de 18 meses a la guardería 
privada «Nereida», como 
hacía habitualmente tras tra­
bajar. Pude comprobar con

indignación y sorpresa que el 
niño se hallaba encerrado 
solo en una sala aneja a la 
principal. Por descontado, llo­
rando.

La sorpresa e indignación 
no impidió que expresara mi 
desaprobación y solicitara una 
explicación para un hecho, en 
principio, incomprensible.

Las respuestas fueron más 
sorprendentes todavía:
-Q ue era libre de hacer lo 
que quisiera (imagino que en 
el sentido de cambiar de 
guardería).
—Que no había sido una me­
dida de castigo (me pregunto 
si se puede considerar esto, 
una medida pedagógica habi­
tual).
—Y por último, que el niño 
había estado dando vueltas y 
junto a la puerta de salida.

Es conocida la inadecua­
ción característica de los cen­
tros privados ante la norma­
tiva legal vigente, si bien en 
algunos casos la calidad hu­
mana y profesional de sus 
empleados, compensan estas 
deficiencias. Pero en el caso 
que relato, ello no es así.

Si a un local de superficie 
limitada, se le suma un exceso 
de niños, una dudosa cualifi- 
cación y escasez del número 
de cuidadores; se comprende 
y por lo mismo se rechaza, la 
pérdida de nervios y la adop­
ción de medidas semejantes.

Me pregunto si estas situa­
ciones no desaparecerían si la 
Administración dedicara un 
suficiente presupuesto para 
algo tan básico como el Servi­
cio de Guarderías, escasas en 
la actualidad.

Si ello no serviría para re­
ducir el paro de tantas pueri- 
cultoras, que seguramente 
están deseando prestar unos 
servicios más afectuosos y 
competentes.

O bien, debemos confor­
mamos, mientras se dispen- 
dian partidas de dinero pú­
blico en actividades sin 
interés comunitario, con la 
masificación ya en tan tem­
pranas edades.

Irakurtzale Bat

Rosario García
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Judíos, masones y 
comunistas
Antonio Papell en 
«Diario de Navarra»

«El com unism o fue legalizado en 
un gesto m em orable por Adolfo Suá- 
rez el día de Viérnes Santo de 1977, 
poco antes de que se celebraran las 
primeras elecciones generales a las 
que el partido  de Santiago Carrillo 
ya pudo concurrir. A quel prim er fan­
tasma m alévolo y alevoso —este a rti­
culista recuerda que, en los prim eros 
tiempos de la legalización, la contem ­
plación en la calle de los símbolos 
antaño proscritos y de la bandera 
roja suscitaba encontradas im presio­
nes— se esfum ó rápidam ente, y todos 
nos percatam os —algunos ya lo sabía­
mos desde antes, por supuesto— de 
que ni el com unism o español quería 
la destrucción de España, ni los 
compatriotas que dirigían aquel par­
tido tenían el rabo y los cuernos que 
caracterizan, com o es bien sabido, a 
todos los comunistas de pro.

En estos días, y cam biando de 
tema, se ce leb ra  en M ad rid  un 
congreso masónico, al que asisten 
más de cien  personas de  varios 
países, pertenecientes todos ellos a la 
variante llam ada ’’liberal” de la M a­
sonería. El suceso, que tiene el carác­
ter de primicia en España —aunque 
la M asonería está legalizada desde 
hace tiem po, nunca había habido un 
congreso celebrado con p u b lic id ad - 
ha sido contem plado por los medios 
de comunicación como una anécdota 
y alguno la ha  vinculado con la ab ­
surda proscripción m aniática an te­
rior.

Obviamente, y de la m ism a m a­
nera que mal puede sim patizar un li­
beral con los comunistas, aunque esté 
dispuesto a luchar porque tengan su 
espacio político y su oportunidad de 
defender sus ideas, tam poco la M aso­
nería es especialm ente sugestiva para 
quien haga causa de la libertad, de 
los valores del ser hum ano, de la re­
lación entre el esfuerzo personal y el 
status social. N i el secretismo de estas 
gentes, ni sus ritos de iniciación, ni su 
evidente dogm atism o justifican una 
posible fam a de progresismo que re­
caban para sí. Pero es saludable que 
los masones tengan plena libertad 
para reunirse y manifestarse; como 
cualquier otra asociación. Pero si el 
régimen democrático ha supuesto la 
ruptura de dos de los tres tabúes 
franquistas, el. tercero todavía sigue 
en pie: España aún no ha  establecido 
relaciones diplom áticas con Israel, 
algo inconcebible en todos los senti­
dos. Y algo de lo que no  puede cul­
parse al G obierno socialista exclusi­
vamente, por cuanto los anteriores 
gobiernos tam poco se atrevieron a 
ello.

Acusaciones 
infantiles
Montserrat Roio en 
« El Periódico» de 
Catalunya

«C uando G araikoetxea fue cesado, 
M ario O naindia dijo que allí había 
m ucha verdad encerrada. Y ahora 
seguimos igual. Q uizás habrá  que 
esperar a que O naindia nos lo cuente 
en una  novela. Esta es siem pre la 
últim a venganza de la literatura 
contra la historia. Dice Josep Pemau 
que explicar la cuestión vasca es más 
difícil que una  lección de  física 
cuántica. Y esto pasa porque parece 
que los vascos son los prim eros en no 
entenderse a sí mismos.

La verdad es que a mí no  me 
im porta lo que hizo G araikoetxea el 
23 de Febrero. Todos tenem os 
historias que contar. A quella noche 
em pezó la decepción general. 
M uchos se escondieron debajo de las 
piedras, pocos pensaron en los 
amigos. El miedo acabó de tensar las 
cuerdas de la am istad. A unque no 
creo que éste sea el caso del ex- 
lehendakari. La m ayoría de los 
d iputados se tiró al suelo en el 
hemiciclo. C arrillo siguió enhiesto, 
hacía tiem po que colocó el cóccix 
hacia arriba. G utiérrez M ellado 
m ostró el pecho a  la G uard ia  Civil, 
porque no olvidaba sus lecciones de 
militar. Suárez les metió bronca. 
Sabía lo que vale una bronca a 
tiem po. Algunos hom bres llam an a 
estas actitudes hom bría. Yo diría que 
se tra ta  de la inconsciencia del valor. 
M uchos de los que se escondieron 
han asum ido la valentía de la 
responsabilidad. La más dura. La 
que ejerció G araikoetxea. Con las 
acusaciones infantiles de Arzallus, el 
ex-lehendakari está tom ando la 
form a de  un hom bre. T an débil 
com o nosotros. Es decir, auténtico” .

Editorial de «Barricada 
Internacional»

«En la e tapa actual, la crisis que 
vive el m undo no puede encontrar 
una salida en el uso de la guerra, 
puesto que podría conducir a una 
conflagración m undial que condene a 
toda la hum anidad. Sin em bargo, 
com o señaló el C om andante  Bayardo 
Arce en M anagua, la víspera de 
conm em orarse el 51 aniversario del 
asesinato de Sandino, ’desgraciada­
m ente para  nosotros, para  C entroa- 
m érica y para  el m undo, en Estados 
U nidos dom ina hoy una invasión im­
perial neo-m onroista, donde N icara­
gua y C entroam érica se presentan, 
con menosprecio para  nuestros pue­
blos y la conciencia universal, como 
una oportun idad  para que Estados 
U nidos supere el síndrom e de Viet­
nam  y el derrotism o creados en la 
conciencia del pueblo  norteam erica­
no’.

La Revolución nicaragüense consi­
dera  que  la paz es indivisible y que 
es dem encial por parte de Reagan y 
su grupo, aspirar a la paz internacio­
nal provocando la guerra, o el terro­
rismo, por regiones.

N uevam ente los Estados Unidos 
quieren  asesinar a Sandino.

Pero esta vez, la crisis m undial no 
adm ite parcialidades y el a taque a 
N icaragua pone en peligro la paz en 
la región. El surgim iento de mayores 
conflictos en la zona, con presencia 
de tropas norteam ericanas, pondría 
en peligro la paz m undial y a la hu­
m anidad  al borde del holocausto.

Por esta razón N icaragua afirma, 
con sus ocho mil m uertos y m ás de 
mil m illones de dólares en pérdidas 
en tres años de agresión, que su exis­
ten c ia  y d e fen sa  rep re sen ta  una  
prueba. Pero ’no sólo para N icaragua 
y C entroam érica, ni un test de nuevas 
relaciones entre Estados Unidos y 
A m érica Latina, sino que es una 
p rueba tam bién para  Europa y para 
la hum anidad . Pero sobre lodo para 
el m ismo pueblo norteam ericano’.

N icaragua enfrenta un sabotaje de 
las fórm ulas negociadas y el descono­
cim iento por parte de Reagan, del 
derecho internacional y sus organis­
mos.

Nicaragua, una 
prueba para la 
humanidad
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Confidencial PNV

Datos sobre una crisis 
anunciada

La batalla por el poder en el PNV 
ha hecho correr últimamente regue­
ros de tinta. PUNTO y HORA tuvo 
acceso a un docuemento que bajo la 
firm a del colectivo «Txikarra» (su­
puestamente del sector Sudupe), en 
diciembre pasado auguraba tempes­
tades en el seno de los peneuvistas.

La pugna se hacía ya patente en 
el PNV cuando con motivo de la 
elección de la presidencia de la Di­
putación Foral navarra, en el Ñ apar 
Buru Batzar se fraguaba la crisis al 
no aceptar los militantes navarros 
votar al candidato de UPN pactado 
entre la derecha navarrista y la na­
cionalista.

A partir de ese instante surgió

una seria advertencia por parte de la 
cúpula del partido y a la que el do­
cum ento de «Txikarra» hace refe­
rencia: «la separación de los cargos 
públicos y del partido». Porque el 
alcalde de Arrasate —dice el informe 
a m odo de ejemplo ilustrativo— no 
es alcalde del PNV sino de todos los 
arrasatearras.

El docum ento, asimismo, recoge 
las serias diferencias que se enfren­
tan en el PNV actualmente y que 
sin duda como este informe revela, 
han sido determinantes. Al parecer 
los «recién allegados» a la familia 
peneuvista, posiblemente los más 
«peligrosos» y que provienen de los 
«eladios», pretendían cam biar o mo­

dernizar el partido, restándole de 
asambleismo y orientándolo hacia 
un «modelo de partido de cuadros». 
De ahí que los partidarios de estas 
tesis, que dicho sea de paso, con 
Garaikoetxea tendrían mucho que 
ver, criticaran a los más tradiciona- 
listas, «los aldeanos», de querer des­
bancar a las «élites».

Los choques, como señala el in­
forme, ya se manifestaban en el 
contencioso «Gobierno-Diputacio­
nes». De cualquier forma, Garaikoe- 
txea no se resignó a gobernar exclu­
s iv a m e n te  la  « co m u n id ad  
autónoma». Desde Ajuria Enea pre­
tendía llevar las riendas del PNV. 
Esta cota de poder no le fue admi­



tida. De m om ento Xabier Arzallus 
es el prohombre de la organización 
y quien osten ta  el poder. Los 
«golpes de mano» en el futuro po­
drían traer serias repercusiones en el 
PNV, barajándose incluso la esci­
sión. La crisis ahí está. Y su culmi­
nación aún está por verse.

El documento de «Txikarra»
«En este m om ento hay problemas 

internos en el PNV que preocupan 
al afiliado:
-  El conflicto G obierno-D iputacio­
nes sobre la interpretación de la 
LTH (Ley de Territorios Históricos), 
en el que el EBB (Euzkadi Buru Ba- 
tzar) ha intentado hacer de m edia­
dor y que por fin se ha llegado a un 
acuerdo.
-  El problem a de los disidentes na­
varros.

Pero entremezclados con ellos hay 
otros de más envergadura.
-  Introducir cambios en la ES­
TRUCTURA DEL PARTIDO:

-  Jefatura en una misma persona 
del EBB y del Gobierno.

-  Con un partido de cuadros y no 
de bases (la élite frente a los igno­
rantes).

La cercanía de las elecciones in­
ternas en el GBB (Gipuzko Buru 
Batzar) y las recientem ente celebra­
das en el ABB (A raba Buru Batzar) 
hace que haya comenzado ya la ac­
tividad de ciertas personas y grupos 
para colocar en el EBB y en la 
Asamblea N acional a personas pro­
picias a estos cambios».
Estructura de Euzkadi

«Frente al modelo de la ponencia 
política y del Estatuto, m odelo des­
centralizado para propiciar la adhe­
sión sin traum as de N avarra y 
Araba, se busca, por parle del G o­
bierno, una C om unidad de las «Vas­
congadas» lo más centralizada posi­
ble, con una  N av arra  con sus 
poderes actuales, en un Consejo o 
Liga Vasco-Navarro.
(A) El problem a G obierno-D iputa­
ciones ha surgido todos los años, es­
pecialmente á la hora de elaborar 
los respectivos presupuestos (R e­
cuérdese la penosa Asam blea Nacio­
nal de hace dos años en los EUTG).

Al existir una LTH, el problem a 
•cgal queda zanjado. Pero queda un 
problema práctico de interpretación 
(lo mismo que pasa en el Estatuto 
entre M adrid y nosotros) y aplica­
ción práctica. Las D iputaciones han 
sostenido la tesis de que aparte del 
Estatuto y la LTH, está la Ley de

Régim en Local que tam bién asigna 
com petencias a las Diputaciones.

El EBB ha intervenido diciendo 
que no se debe acudir más que al 
Estauto y a la LTH y diciendo que 
las com petencias de Industria co­
rresponden al G obierno. La cuestión 
está si las D iputaciones (como los 
M unicipios en su caso) pueden o no 
preocuparse y en qué grado de los 
problemas industriales de su ámbito.

R om án Sudupe

El EBB com unicó a am bas partes 
los criterios que debían presidir esta 
discusión. Las D iputaciones han 
acatado estos criterios y el G obierno 
no.
(B) En el caso de los disidentes na­
varros, el problem a no son las san­
ciones. El problem a está en si aca­
tan o no que la Asam blea Nacional 
es o no la única com petente para 
conocer y resolver los problem as de 
interés general del Partido. Recono­
cido este principio, sin el cual no 
puede hablarse de un Partido, las 
sanciones podrían suavizarse o su­
primirse.

Respecto a la cuestión de estruc­
tu ra  del Partido, el PNV ha m ante­
nido, incluso en la reciente reforma, 
la separación de los cargos del par­
tido y de los cargos públicos.

Pero el Lehendakari del Gobierno 
que consiguió m antenerse fuera de 
la disciplina del Partido apelando al 
precedente de José A ntonio Aguirre, 
sin someterse a ninguna de las 
condiciones que se pusieron a éste 
en su día, m anifestó al EBB clara­
m ente que el lehendakari del G o­
bierno había de ser tam bién lehen­
dakari del EBB. Por otra parte los 
representantes de N avarra votaron 
en contra de las reformas que se 
han introducido en los Estatutos ale­
gando que había de procederse a 
u n a  re fo rm a  ” m ás p ro fu n d a ” .
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Además gentes sin tradición de Par­
tido y provenientes de otros movi­
m ien to s  (E la d io s  fu n d a m e n ta l­
mente) alegan que la estructura 
nuestra es anticuada y que ha de 
transform arse en un ’’Partido de 
cuadros” y no de ’’Asambleas” . Es 
lo que califican ’’Partido de élites” .

En el anterior conflicto hablaban 
de ’’los aldeanos que querían des­
bancar a las élites” . Está claro que 
los que recurren a las bases cuando 
les conviene liquidarían a éstas en 
cuanto se hicieran con el Partido. 
Esta es la mentalidad ’’eladia”, y 
que hay que tener en cuenta, quie­
nes han ocultado cuidadosamente 
sus orígenes políticos.

Tam bién nos enfrentamos al mo­
delo de estructura interna de Euz- 
kadi. Como hemos dicho, en la po­
nencia Política y en el Estatuto se 
eligió una estructura federal. Las 
cuatro regiones históricas formaban 
unas instituciones comunes, G o­
bierno y Parlamento, manteniendo 
Navarra y A raba sus instituciones y 
su capacidad de autogobierno y re­
cuperando Bizkaia y Gipuzkoa esa 
misma capacidad. Esto se hizo no 
tanto por respeto a las ideas de Sa­
bino o a la tradición foral, sino para 
quitar el argumento fundam ental a 
la derecha navarrista y alavesista.

Fué apoyada en 1977, muy espe­
cialmente por los Sres. Garaikoetxea 
y Gebara.

Pero ante el fracaso de Navarra, 
empezaron a pensar en otro plan. 
Sostuvieron que N avarra vendría si 
la Comunidad Autónoma marchaba 
bien.

Garaikoetxea propuso a Felipe 
González hace dos años la idea del 
Consejo Vasco Navarro, es decir 
una N avarra confederada a la 
Comunidad.

De ahí que en el proyecto de 
LTH elaborado por el Gobierno, el 
artículo primero decía que dicha 
Ley era de aplicación exclusiva en 
los actuales territorios de la Com u­
nidad autónoma. Esto, que parece 
una perogrullada, quería decir evi­
dentem ente que Navarra, en su día, 
no quedaba vinculada a esta Ley y 
podría tener un status diferente. Se 
suprimió por oposición de los alave­
ses a quienes el EBB dió la razón.

Por otra parte Amezketa dijo 
cuando se trató del problema de la 
Presidencia de la Diputación de N a­
varra, que si salía un socialista se 
podría llegar a hacer realidad este 
proyecto y Arzallus le contestó que

tuviera cuidado porque no podían 
cambiar por su cuenta toda la polí­
tica del Partido, que ellos habían 
propiciado, sin un debate previo en 
el Partido y que los demás territo­
rios no iban a aceptar así como así 
una estructura común en la que N a­
varra tuviera amplios poderes y los 
demás estuvieran centralizados.

Que esta era la razón fundam en­
tal para que apoyaran a un Presi­
d en te  del PSO E se d em o stró  
cuando, pudiendo sacar tam bién un 
Presidente socialista en el Parla­
mento de Navarra, ya que este 
punto no entraba en la negociación 
con la derecha, sacaron a Balbino 
Bados de UPN. Lo cual no quiere 
decir que a nuestros navarros les hi­
ciera gracia el que N avarra fuera 
gobernada por la derecha, porque 
les hacía tan poca gracia como a 
Pedro Morales o a Florencio Aróste- 
gui el que los nacionalistas goberná­
ramos en la Diputación de Alava.

Estas son, pues, las cuestones fun­
dam entales a las que se enfrenta el 
Partido. Todo es discutible y cam­
biable, pero no a través de golpes de 
mano, manipulaciones o amenazas 
de dimisión, sino a partir de una 
discusión a través de los cauces que 
se ha marcado a sí mismo el Par­
tido.

En Gipuzkoa está pasando en 
estos momentos lo que pasó en Biz­
kaia hace pocos meses. Desde Aju- 
ria-Enea se intenta conseguir un

GBB dócil y afín a estas ideas. Por 
eso creemos que aquéllos que se 
presenten como candidatos deberán 
clarificar previamente estas cuestio­
nes ante las Asambleas.

Es público, por otra parte, que 
hay personas que desde hace tiempo 
están trabajando en esta dirección. 
Por ejemplo Angel Larrañaga, Paco 
G arm endia y todo el movimiento 
Goiz-Argi, Ela (a), Antxon Jaime, 
Paco Pozueta, Joseba Elosegi, algu­
nos parlam entarios en Vitoria, cier­
tos cargos públicos y del Gobierno 
Vasco y también gentes del Batzoki 
de Amara.

Nosotros pedimos reflexión y se­
renidad, somos partidarios de la se­
paración de los cargos del Partido y 
de los públicos; creemos que el Par­
tido debe de tener la última palabra 
y ha de preservarse a toda costa su 
autoridad, y que todos han de estar 
sometidos a la disciplina del Partido, 
porque tam bién el alcalde de Arrá­
sate es alcalde de lodos los arrasate- 
tarrak y no sólo de los nacionalistas 
de Arrasate, y el D iputado General 
de Gipuzkoa lo es de todos los gui- 
puzcoanos y están sometidos a la 
autoridad del Partido.

Nadie desea (ni paladea) que Ga­
raikoetxea dimita. Lo que todos de- i- 
seamos es que gobierne bien y no se 
meta en los asuntos del Partido, es­
pecialmente cuando está exento de 
su disciplina».



Poco antes de las 10 de la m añana del pasado día 7, moría en el Hospital de Santiago Apóstol 
de Gasteiz, el teniente coronel de Infantería y jefe operativo de la Ertzantza, Carlos Díaz 

Arcocha, a consecuencia de la explosión de una bom ba que había sido colocada en su vehículo 
en una gasolinera de Elorriaga, próxima a la Academia de Arkaute.

Las primeras reacciones ante este hecho no se hicieron esperar, y antes de conocerse la 
reivindicación de ETA, enmarcando este atentado en la ofensiva que la organización mantiene 
contra las fuerzas de ocupación del Estado español, la práctica totalidad de fuerzas políticas a 

excepción de Herri Batasuna, no dudaban en calificar esta muerte como un hecho 
desestabilizador; dirigido contra las instituciones políticas vascas.

Atentado contra el teniente coronel y jefe de la Ertzantza Díaz Arcocha

De nuevo ETA golpea al 
Ejército

Txotxe
La respuesta represiva de la de­

mocracia tam poco se hizo esperar, y 
lras el atentado tam bién en Gasteiz, 
contra una dotación de la Policía 
Nacional, apostada en el Polidepor- 
llvo de M endizorroza, comenzaría 
una cadena indiscrim inada de de­
tenciones en la ciudad.

El atentado contra el teniente co­

ronel D íaz Arcocha, ha sido califi­
cado como de sofisticado por su pre­
p a ra c ió n  lo g ís tic a , ya q u e  el 
artefacto explosivo fue colocado en 
el chasis del coche, en el momento 
que D íaz A rcocha desayunaba, 
como lo hacía habitualm ente en el 
bar de la gasolinera, antes de diri­
girse a la Academ ia de la Ertzantza 
en Arkaute.

Todas las form aciones y persona­
lidades pólíticas de im plantación en 
Euskadi se apresuraron a condenar

este atentado, coincidiendo práctica­
m ente en su vinculación con las ins­
tituciones autonóm icas, haciendo
caso omiso del especial carácter de 
Díaz Arcocha, como militar del 
Ejército español.
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Militar y jefe de la Ertzantza

Díaz Arcocha fue nom brado en 
octubre de 1981 jefe de la Policía 
Autónom a Vasca. En esos m omen­
tos era com andante en el Regi­
miento de Sicilia 67 de San Sebas­
tián, y posteriormente fue ascendido 
a teniente coronel, conservando en 
todo m om ento su condición militar.

D urante su larga carrera, comen­
zada en la Academia General de 
Zaragoza, acumuló los diplomas de 
paracaidismo, automovilismo, tropas 
de m ontaña y carros de combate, es­
tan d o  destinado  d u ran te  algún 
tiempo en la Legión del Sahara, y 
más tarde perteneció al Centro Su­
perior de Información de la Defensa 
en Gipuzkoa.

Bien conocido por su actividad 
militar, Arcocha afirmó haber reci­
bido amenazas de ETA, antes de su 
nom bram iento como Jefe de la Er­
tzantza, apesar de lo cual, manifes­
taba su satisfacción por el cargo, 
aunque temía no ser entendido por 
sus compañeros de armas y profe­
sión.

El carácter militar de los mandos 
de la Ertzantza ha sido repetida­
m ente criticado, incluso por su pro­
pio sindicato profesional, ERNE, ya 
que Arcocha no era el único que 
procedía del Ejército. Junto a él, 
fueron elegidos por el Gobierno

El teniente coronel _ 
de Infantería dando 
instrucciones a 
miembros de la 
Ertzantza

vasco, como primeros mandos de la 
Ertzantza, el com andante José Luis 
de Pablo Loizaga, y los capitanes 
G arcía Oteiza y Urrutikoetxea, éste 
último separado de su cargo tras 
unas declaraciones realizadas a esta 
revista, y debido a problemas psí­
quicos.

«Ataque a las instituciones vascas de 
autogobierno»

El mismo día en que se celebra­
ban los funerales por el teniente co­
ronel, la organización ETA se adju­
diaba la acción, enm arcándola en su

ofensiva contra el Ejército español, 
d esechando  de m anera  rotunda 
cualquier otra interpretación del 
alentado, considerándola «errónea e 
interesada».

En el mismo comunicado, ponían 
de manifiesto las medidas «poli­
cíaco-militares» utilizadas por el 
G obierno español «para resolver el 
contencioso con la lucha política de 
liberación nacional y social vasca», 
reafirm ándose en las bases mínimas 
para llegar «a una solución justa 
que ofrezca garantías al pueblo Ira- 
bajador vasco de autogobernarse»,



A rd a n z a ,  B a r r io n u e v o , J a u r e g i  y  R e to la z a  c o n v e rs a n  t r a s  e l f u n e ra l  d e  D ía z  A rc o h a

refiriéndose a la alternativa KAS 
«condición suficiente para que el 
alto el fuego se haga ralidad».

Por el contrario, y antes de cono­
cerse la autoría del alentado, prácti­
camente todas las fuerzas políticas, 
con excepción de Herri Balasuna, 
coincidían en calificar la acción 
como un «claro ataque a las institu­
ciones de autogobierno del País 
Vasco».

k- Tratando de aprovechar lo ina­
provechable, el im portante cargo 
que dentro de la Ertzantza, desem­
peñaba el m ilitar español, se ha 
hecho, incluso desde el el propio 
Gobierno central una acérrima de­
fensa del autogobierno para el País 
Vasco, encargado según ellos en las 
instituciones autonómicas, y concre­
tamente en «una de las representa­
ciones más genuinas de nuestras ins­
tituciones».

Como protagonistas, y principales 
interesados en hacer llegar a la opi­
nión pública esta interpretación, el 
PNV y PSOE. El primero, porque 
veía en este hecho una oportunidad 
para acallar m om entáneam ente las 
protestas que tanto a nivel interno 
como externo, ha provocado su fa­
moso pacto de legislatura con el 
PSOE. Y este último, porque ha en­
contrado, valiéndose de unos senti­
mientos presuntam ente nacionalistas 
que, como sobradam ente han pro­
bado, les son totalm ente ajenos, un 
argumento más para alentar la re­
presión an iq u ilad o ra  con tra  el 
MVLN, la tortura, la «colaboración 
ciudadana».

En este sentido, el EBB afirmaba 
en un comunicado, sentirse directa­
mente a tacado  por esta acción 
«como principal motor del proceso 
de autogobierno». Según la valora­
ción realizada por estos dos partidos 
políticos, se trataría de un aviso de 
la organización arm ada al Gobierno 
vasco, por la firma del pacto, que 
según aventuraban algunos medios 
de comunicación «supone la retirada 
del paraguas protector que el PNV 
suponía para ellos». Sin embrago, el 
pasado martes, Eli Galdos, vicecon­
sejero de Interior del Gobierno 
vasco, en medio de las hipótesis 
sobre la intencionalidad del aten­
tado, admitía que el atentado pudo 
ser contra el Ejército. «Aunque 
nunca se sabe —agregó— porque 
ETA o los grupos violentos jam ás 
hacen nada que podam os prejuz­
gar».

Herri B a lasu n a , com o ú n ica

fuerza política que no caería en el 
juego de un descarado lavado de 
cara de las cada vez menos creíbles 
instituciones autonómicas, se ratifi­
caría en un com unicado hecho pú ­
blico tras el atentado, en «la necesi­
dad del compromiso para buscar 
una solución inm ediata que posibi­
lite la normalización política y de­
mocrática en nuestro Pueblo», consi­
derando que el pueblo vasco «hoy 
más que nunca, desea una situación 
de paz y libertad, para evitar cual­
quier tipo de muerte».

La «efectiva» respuesta policial

No es la prim era ocasión en que 
un militar ha m uerto en atentado en 
el Estado español, y tanto la organi­
zac ió n  a rm a d a  vasca com o  el 
GRAPO tienen en su punto de mira 
a esta institución. Pero sí es la pri­
mera ocasión que se atenta, aunque 
sea por otras motivaciones, contra 
una persona ligada a la Policía A u­
tónoma, hecho al que se han aga­
rrado, como a un clavo ardiendo, 
todos aquellos interesados en ocultar 
crisis internas de partido, la realidad 
de unas instituciones en profunda 
crisis, totalm ente desacreditadas a 
ojos de quienes afirm an representar, 
interesados en aprovechar un hecho 
de este tipo para llenar las páginas

de los periódicos de algo que no 
sean las críticas a ese pacto vergon­
zoso que sí va dirigido a ahogar las 
mínimas posibilidades de autogo­
bierno que posibilitaba el exiguo Es­
tatuto de Gernika. Tam bién, y son 
los mismos, los interesados en callar, 
ahogar, aniquilar a aquellos movi­
mientos que de una u o tra forma 
ponen en entredicho toda su falsa 
legalidad.

Y la eficiente respuesta policial no 
se ha hecho esperar. El domingo si­
guiente a este atentado, tuvo lugar, 
tam bién en Gasteiz otra acción 
contra miembros de la Policía N a­
cional, que custodiaban el Polide- 
portivo de M endizorrotza, durante 
un p a rtid o  de baloncesto . Esa 
misma noche fue detenido un joven 
en la ciudad, y puesto en libertad 
tras ocho horas de interrogatorio y 
golpes. Este fue el prim ero de una 
cadena indiscrim inada de detencio­
nes, dirigida a probar la eficacia po­
licial, a sem brar el miedo y el terror.
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Itzala
Se ha cerrado «La Voz» y sincera­

mente lo lamentamos puesto que 
nos disgusta contem plar como el 
débil es golpeado y devorado por el 
fuerte en el marco de este desprecia­
ble juego del libre mercado. Antes 
cerraron otros periódicos y revistas 
pero lo sentimos menos puesto que 
respondían a ocultos intereses y se 
habían destacado en aportar desin­
formación y veneno a la vida pú­
blica vasca. Cerró el espectral «Pen­
sam iento Navarro» que proclamaba 
en su mancheta «Dios, Patria y 
Rey», las tres banderas del caci­
q u ism o  m o n ta raz . D esap a rec ió  
«Ere» demostrándose que en Eus- 
kadi no hay sitio para revistas del 
corazón  y tam bién  los diarios 
«Norte Exprés» y «Hierro», vincula­
dos a la derecha reaccionaria y fi­
nalm ente «Tribuna Vasca» que con 
poco éxito dirigió el hoy portavoz 
del G o b ie rn o  so c ia ld e m ó c ra ta  
Eduardo Sotillos.

Actualmente en Euskadi la liber­
tad de expresión pertenece única­
mente a los que pueden permitirse

el pagar a unos period istas, el 
com prar papel y rotativas y finan­
ciar un sistema de distribución dia­
ria y esos son, salvada la excepción 
de «Egin» y PUNTO y HORA, los 
financieros y la burguesía naciona­
lista. Es decir, una exigua minoría 
im pone m ediante órganos de gran 
tirada, y por lo tanto de gran acep­
tación (entendám onos: hacer un 
buen periódico es cuestión básica­
mente de dinero) su forma de enten­
der la vida, sus puntos de vista en 
todos los asuntos, los valores que 
propugna (léase: utilitarismo, efecti­
vidad, la familia como pieza social 
básica, el acatam iento del orden so­
cial, el individualismo, el consu- 
mismo, respecto a las jerarquías, la 
insolidaridad, la competitividad a 
ultranza, etc.), además de sus opcio­
nes políticas a la inmensa mayoría 
de los lectores que pertenecen al 
Pueblo. Los propietarios de los pe­
riódicos tienen en sus manos un 
arm a formidable para defender la 
pervivencia de un modelo concreto 
de sociedad y para luchar contra 
aquellos grupos que luchan por 
transformarlo.

Detrás de «El Correo Español» 
hay oligarcas tan conocidos como 
Javier de Ibarra y Bergé, Luis Ber- 
gareche, el conde de Motrico y otros 
ilustres representantes de la oligar­
quía de Neguri. «El Diario Vasco» 
lo controla el tradicionalista Berga- 
reche, el banquero Aguirre Gonzalo, 
varios Ib a rra  y o tras personas. 
«Deia» hoy está bajo el control de la 
línea Arzallus del PNV y el «Diario 
de N avarra»está en manos de la de­
recha y dirigido por el conocido pe­
riodista antivasco Uranga.

La G ran  Burguesía ha sabido 
estar a la altura de las circunstancias 
y ha rem ozado sus productos perio­
dísticos en consonancia con la re­
forma, dando cabida a los partidos 
de derechas y a aquellos presunta­
mente de izquierdas que se han 
com prom etido en la defensa del 
«orden constitucional»; es decir, el 
PSOE, el PC eurocomunista y EE.
Toda la prensa se ha unido en la de­
fensa de la fundam ental e intocable, 
de la Policía y el Ejército, la M onar­
quía, la OTAN y el modo capitalista 
de producción y en el ataque más 
despiadado al MLNV. Por ejemplo 
esta sem ana el Ayuntamiento de 
Agoitz, y las fuerzas vivas de la lo­
calidad han denunciado a Telenava­
rra por m anipular el caso de varios 
detenidos. U na ex-periodista de Te­

lenorte me confiaba que había te­
nido que pedir el traslado a Madrid 
porque la  asfixia y la mediatización 
con que desarrollaba su tarea en 
Bilbao era insoportable. Con gran­
des esfuerzos y movilizando intensa­
m ente al Pueblo, el M LNV ha po­
dido levantar y sostener la única 
opción periodística no vinculada a 
las m ultinacionales y que se ha 
convertido en un altavoz fundamen­
tal de la causa popular y nacional 
vasca. Sólo el firm e respaldo popu­
lar ha perm itido garantizar la inde­
pendencia de una prensa que de 
otro m odo hubiese sido devorada 
por la ley de la oferta y la demanda 
como ha ocurrido con «La Voz» o 
p ura  y sim plem ente por la  represión 
polical como ha pasado con tantas 
radios libres o por la acción terro­
rista como pasó con PUNTO y 
H O RA  en su prim era etapa.

La «democracia» sólo tolera la li­
bertad de expresión en la medida 
que le convenga y un periódico que 
quiera escapar a su control debe 
tom ar un firme partido en la lucha 
por la em ancipación social, por la 
transform ación dem ocrática y por ia 
recuperación nacional. El fracaso de 
«La Voz» dem uestra a las claras que 
los proyectos plurales y superunita- 
rios que parten del desconocimiento 
de esta realidad y por lo tanto no se 
com prom eten a fondo con ella son 
utopías irrealizables. Desde este rin­
cón valoram os positivam ente la 
pelea de los trabajadores de «La 
Voz» por m antener un puesto de 
trabajo frente a una administración 
central que les boicoteó descarada­
m ente y les deseamos de corazón 
que sufran lo menos posible los ries­
gos del paro.

El paro no para
Uno se resiste a analizar única­

m ente las declaraciones más o



menos sonoras de los políticos de las 
que no podemos esperar grandes 
novedades aunque sí algún que otro 
disparate, y a ignorar los grandes fe­
nómenos sociales que están en la 
base de sucesos callejeros y de acti­
vidades públicas de toda índole. A 
lo que me estoy refiriendo es al paro 
que no proporciona noticias relevan­
tes pero que ocasiona una extendida 
sensación de frustración, un cambio 
en los hábitos de sectores sociales y 
toda una serie de tristes consecuen­
cias como el em peoram iento de la 
convivencia interpersonal, la des­
trucción de muchas familias, la dro- 
godependencia, el alcoholismo, el 
suicidio (Biñaspre, «hombre del pa­
raguas», gogoan zaitugu), la delin­
cuencia e incluso la emigración 
hacia fuera de Euskadi.

En los últimos tiempos 15 mil 
personas más se han quedado sin 
empleo en nuestra Nación. Tan sólo 
en la provincia de N afarroa en el 
mes de diciembre el paro alcanzó a 
34.658 personas y a este colectivo se 
incorporaban 1.144 personas más en 
el mes de enero llegando el núm ero 
de parados a la cifra de 35.794. La 
reconversión salvaje de los astilleros 
ha aportado más hom bres a las 
cifras y a las estadísticas. Y mientras 
la economía sum ergida se convierte 
casi en el m otor económico del país, 
la Burguesía continúa evadiendo di­
visas al extranjero, el Estado incre­
menta las prim as a los policías desti­
nados en E u s k a d i,  la  B an ca  
consigue la tasa de beneficios más 
alta del m undo y un diputado pro­
vincial de Bizkaia se gasta 800 mil 
pesetas del erario público en un 
corto viaje a Escocia.

Los industriales y financieros que 
han edificado la sociedad sobre la 
apropiación de los medios de pro­
ducción, han planteado y abonado 
la semilla de la guerra, del desaso­
siego y de la rebelión. Que no nos 
vengan ahora con monsergas hum a­
nistas y pacifistas.
Sobre Ertzainas

El inolvidable Telesforo de M on­
zón decía en un artículo recogido en 
el libro «Herri baten oihua»: «Te re­
ferías a aquellos inolvidables ertzai­
nas de la guerra 36-37 que cumplie­
ron con un deber frente a los 
fascistas y oligarcas de la quinta co­
lumna y que nunca actuaron contra 
n‘ngún abertzale, fuera del color 
9ue fuese, ni contra el m undo traba­
jador. Su arma fué el fusil del que 
se slrvieron como sus hermanos,

cuando  hizo fa lta , p ara  luchar 
contra las fuerzas de ocupación». 
Telesforo tenía motivos para cono­
cer la actitud de la prim era Ertzan- 
tza que él había dirigido desde su 
puesto de ministro de la G oberna­
ción del G obierno Vasco.

Ciertos autores reprochan a ese 
cuerpo policial su escasa diligencia a 
la hora de dinam itar las fábricas de 
la margen izquierda de la R ía para 
que no cayesen en m anos facciosas 
pero nadie ha podido nunca acu­
sarla de funciones represivas en el 
campo republicano ni de haber 
cum plido  un papel de segundo 
orden frente a los cuerpos policiales 
españoles. Tam poco tenemos cons­
tancia  de que n inguno  de sus 
mandos hubiese pertenecido al Ejér­
cito colonial español destacado en 
Africa ni que hubiese participado en 
ninguna m atanza de civiles. Las di­
ferencias entre aquella Ertzantza y 
la actual están bien patentes. El Es­
tatuto le otorga a ésta competencias 
secundarias que el plan ZEN define 
como de simple colaboración con las 
FOP. Además tiene en su haber bo­
chornosas acusaciones v io len tas 
contra distintos sectores de trabaja­
dores y a su cabeza han sido coloca­
dos militares de carrera como el di­

funto señor D íaz Arcocha, con un 
historial de servicios en la Legión y 
en el oscuro CESID.

Pero la pregunta trascendental es 
si ETA ha actuado contra la  Ertzan­
tza o contra un significado miem bro 
del Ejército español. ETA anunció 
hace tiempo que no atacaría a la Er­
tzantza si ésta por su parte no repri­
mía a la izquierda abertzale, pero 
ETA no dijo nada de los militares 
españoles que ejercen sus funciones 
en un destino concreto. El PSOE 
pretende desencadenar una nueva 
cruzada antiterrorista que com ple­
m ente la represión policial por lo 
que el M ovimiento de Liberación 
Nacional debe perm anecer alerta.
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Remigio Mendiburu

La sinceridad de una extensa
obra

En Hondarribia se respira una atmósfera natural que te introduce en el pensamiento filosó­
fico de la belleza. Desde la parte vieja, el Bidasoa se ve más poderoso, desprende calma y  una 
dosis de esperanza. Este lugar es cuna de escritores, artistas, músicos... en él no es difícil encon­
trar a Remigio Mendiburu que pasa largas horas en su taller, en pleno campo, o no lejos, en su 
casa. Nació en este lugar en 1931 y  después de un tiempo en el exilio vivió, los mejores años de 
su vida, como él dice, en un caserío, en Intza, dominado por la Sierra de Aralar.

Su vida es una historia de golpes de cincel, trabajando, arrancando a la madera las form as y  
huecos que guarda en su interior. Paris, Madrid y  Barcelona fueron escenario de las primeras 
obras que expuso fuera de Euskal Herria. Aquí en los años 50, sería uno de los primeros impul­
sores del grupo «Gaur», colectivo de artistas vascos que supondría un hito en la cultura vasca. 
Tomó parte en la Bienal de Venezia, allá por los años 60, entre numerosas exposiciones que se 
pierden en la memoria. Es Remigio Mendiburu, escultor de obras y  de ideas.

Satur Abón 
Fotos: Carlos

Sin intercambiar apenas unas 
breves palabras, Mendiburu me m a­
nifiesta su gran preocupación.
-  Te das cuenta que todo nos lo 
dan hecho  datos?, trabajam os 
siempre con datos. La gran revo­
lución está en la informática. A 
pesar de todos esos datos uno es el 
que tiene que transform arse. Lo 
importante es ser consciente de la 
propia transform ación; pues en el 
fondo sólo está el yo. En el re­
trato, tú, eres tú. Es más un pro­
blema social que un problem a hu ­
mano. Somos como una hoja, 
como la N aturaleza, en donde en 
sí mismo no hay problem a de cre­
cer y ser; es la sociedad la que 
modifica, cam bia y presiona a uno 
mismo y nos hace clichés, robots. 
En una palabra es el poder el que

destroza al individuo. En cuanto 
se sale de ese cliché recibe la crí­
tica severa de los otros ¡ya no está 
en la línea!, ya no es bueno. Ese 
cliché aniquila la personalidad... A 
mí me interesa conocer lo que no 
conozco, entender lo que no en­
tiendo, no puedo quedarm e ahí. 
—¿ Y  qué haces?
—T rabajar con vivos y con cosas. 
El Arte es vida, de lo contrario no 
es Arte. A través de lo vivo puedo 
investigar y llegar a cualquier 
ciencia. El problem a es que al ser 
una colectividad, hacemos un blo­
que tan compacto, tan encasillado 
que te im pide actuar y elaborar li­
brem ente. En el Arte, cuando la 
colectividad, representada en oca­
siones por una G alería, descubre 
de pronto  tu personalidad está en 
la m uerte, porque si eres un ser 
abierto  a todo, si te definen así,

eres la m uerte. Eso pasa con el 
Arte; descubres una forma y ves 
que es im portante, pero no te per­
m iten desarrollarla, porque otros 
la quieren diferente, y hay otra 
tercera persona que no quiere más 
que lo que ellos quieren de tí. F í­
ja te , desde que nacemos tenemos 
n u e s tra  nariz , pero  co n stan te ­
m ente, sobre todo de pequeños, te 
dicen: te pareces a tal o cual, y 
viene otro y te relaciona con aquél 
y así... no es m ás que buscar un 
sentido de posesión en el pare­
cido.
—¿Entonces todas nuestras decisio­
nes se reducen a form as de compor­
tamiento?...
—Hemos aprendido unas formas 
de com p o rtam ien to , y si esas 
form as no entran  en el esquem a, o 
no las podem os relacionar con 
algún parentesco, o con algún es-
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”Lo importante es que las 
ideas nazcan del propio 
convencimiento, de uno 
mismo, de la experiencia 
normal”

puede recoger esa obra, si se hace 
una teoría es para recoger la obra. 
Hay que ser sincero con la obra 
que haces.
-  ¿A ctúas como escultor libre? 
—Falta libertad, y lo im portante es 
que falta libertad económica para 
hacer la obra. Esa es la gran 
contradicción con uno mismo, 
porque luchas por hacer lo que 
sientes, lo tuyo, y al abrir la 
puerta del taller te están espe­
rando caperucita y los lobos: el 
valor del transporte; el tam año de 
la escultura, que si es grande ya 
no la quieren las galerías...; las 
Instituciones que no entienden de 
embellecimiento de la ciudad y no 
se preocupan de las esculturas 
m onum entales que puedas hacer... 
y las obras pequeñas que no se 
venden porque falta cultura...

Aquí te enfrentas con el pro­
blem a grave de la colectividad 
que te obliga a hacer bajo sus es­
quemas. La lucha está, en que a 
pesar de ello siga uno partiendo 
de sí mismo.
— ¿ Y  no te parece que hay que 
unificar todos esos esfuerzos indivi­
duales para conseguir la transfor­
mación de esa colectividad que nos 
oprime?
—Efectivamente, hay que hacer 
una revolución, pero no basán­
dose en las formas de revoluciones 
pasadas, lo pasado, lo escrito, ya 
pasó; lo que podemos transformar 
hoy es lo vivo: el anhelo, los 
deseos de vivir como realmente 
queremos. La experiencia del pa­
sado está presente, pero como 
algo que hay que revisar constan­
temente no para hacer lo mismo 
sino, como único importante, para 
tom ar y renovar nuestras energías, 
en absoluto para hacer algo idó­
neo; el tiempo y el espacio están 
cam biando constantemente. Vivi­
mos una cultura actual que no 
tiene relación directa con la vida 
q ue  q u e rem o s, es com o una 
puerta que se abre y se cierra en 
el presente pero desde el pasado, 
siem pre basándonos en lo de 
atrás. Esas frases como: la belleza 
salvará al mundo... no han servido 
nada más que para hacer un bo­
nito libro o una película... Hay 
que echar mano de la realidad. Mi 
conocimiento político, de trabajo,
o el sindical... todo ello pertenece 
a la Historia que se está reali-

tilo, con otros... entonces no hay 
criterios, falta valoración y seguri­
dad  para opinar... cuando lo más 
im portante es conocer lo que no 
se conoce, entender lo que no se 
entiende, aunque sea de un ene­
migo, eso no quiere decir que esté 
de acuerdo, sino que lo im por­
tante es investigar y profundizar 
sobre sí mismo, hacer nuestros 
p ro p io s  ju ic io s , ser noso tro s  
mismos.
— ¿No suele pasar, que al desento­
nar con el colectivo, con esos cli­
chés determinados, el artista se 
aísle demasiado y  se ampare en un 
individualismo personalista...?
—El individualismo es un peligro, 
pero ojo con el eclecticismo: ”de 
la música que se lleva en todas las 
salas” ! El Arte no es espectáculo 
con el ’’espectáculo”, te explico; el 
Arte como espectáculo en sí en 
menos peligroso, tanto sea en 
equipo como a nivel individual 
porque se trabaja hacia fuwera 
como si todo estuviera superado, y 
esto no es cierto  porque hay 
mucho quehacer en la interioridad 
de uno mismo. Ahí está el pro­
b le m a  d e l h o m b re  po lítico ., 
cuando ofrece una política externa 
y superficial atendiendo a los co­
lectivos y necesidades: hacen pro­
gramas para elecciones y engañan 
al colectivo porque luego no

hacen nada, y es porque muchos 
políticos no hacen política desde sí 
mismos sino basándose en la co­
lectividad a la que quieren agra­
dar ofreciéndole lo que les gusta. 
Es el peligro de todas las profesio­
nes. Lo im portante es que las 
ideas nazcan del propio convenci­
miento, de uno mismo, de la pro­
pia experiencia normal.
— E l valor que uno mismo da a sus 
obras, tú a tus esculturas, ¿vale 
para otros?

—Para uno la obra vale, y es nor­
mal, nace de tí mismo. Si tienes 
un hijo aunque sea tarado... siem ­
pre intentarás buscarle inteligen­
cia. Es cuestión de especie. Es lo 
mismo que inventarse una teoría 
para inventarse que yo hago una 
obra; no se puede hacer una obra 
para una teoría porque no se



¿ando con una metafísica ininteli­
gible, y no es cuestión de criticar 
desde fuera, porque meterse con 
los políticos es cosa que hace todo 
el mundo, sino que es cuestión de 
profundizar en la Metafísica. 
-¿Q ué  perspectivas ves?, ¿hacia 
dónde...?
-N o  hay un proyecto urbanístico, 
ni estrategia. Se trata de hacer lo 
que se vislumbra, lo que se puede, 
un poco a lo que salga... y a eso 
hay que poner lo que uno es, lo 
que soy, y el resto, como dicen los 
árabes, que lo ponga Dios. En este 
sentido hay plena y absoluta liber­
tad, es la libertad de creación, sin 
cortapisas, ni de tus propios 
condicionam ientos... es difícil, 
pero es lo que estoy haciendo 
todos los días. A veces me sale 
una cabeza de carnero, un perro o 
una ventana... pero no es pro­
blema formal, más bien el pro­
blema formal tiene que tener un 
sentido de profundidad y cual­
quier forma tendrá esa profundi­
dad que creas que debe tener...
-  ... este aislamiento está creando 
una fa lta  de relación entre los 
mismos artistas y  por otro lado está 
despertando un interés por dar una 
respuesta, de hacer algo juntos ¿es 
cierto?
-M ira , en la década de los 60 vi­
víamos de m anera hermosa. No 
teníamos para comer, pero los ar­
tistas estábamos más unidos, nos 
prestábamos todo... me acuerdo 
que Zum eta me dejaba cuanto 
tenía y lo mismo hacía yo a él... 
trabajábamos en una obra sin pa­
sarnos por la mente que la podía­
mos vender; más inconscientes 
porque no nos preocupábam os de 
darnos a conocer, ni vender. 
Eramos artistas como unos pue­
rros que nacen en un gallinero. 
Yo hacía arpones desde los 14

”Vivimos una cultura ac­
tual que no tiene relación 
directa con la vida que 
queremos”

años, otro era botones... es decir, 
que no veníamos del círculo uni­
versitario de Oxford. Nos unía a 
todos algo muy im portante: había 
conciencia de la represión  de 
nuestra lengua. Este motivo era la 
causa aglutinante de un todo. No 
nos perm itían escribir en euskara 
pero podíam os pintar y sin letras 
preparábam os música... era lo que 
hacíamos nosotros: responder a 
las ansias de libertad.

Hoy existe una especie de nece­
sidad de estar solo para hacer tu 
obra. Reflejamos lo que está ha­
ciendo el conjunto de nuestra so­
ciedad; cuando uno se da cuenta 
de que hace lo mismo y es cons­
ciente, es cuando quiere transfor­
m ar el medio y hoy por desprecio,

los artistas no quieren estar en ese 
medio... hoy el artista, por lo ge­
neral, quiere estar muy alto y 
quiere saltar la transform ación de 
ese medio... por eso todos creen 
saber lo que hay que hacer. Con 
cuatro cosas hoy todo el m undo se 
siente preparado para diseñar, 
para pintar, para gobernar... Hay 
que trabajar mucho más sobre 
uno mismo. Sí, creo que últim a­
m ente hay deseos de hacer algo 
juntos, de dar respuestas.
-E s tá s  preparando alguna escul­
tura con otros artistas. Vicente L a ­
rrea, Néstor Basterretxea...
—En principio se quiere hacer un 
m onum ento que memorice y re­
cuerde la gran labor que unos 
pastores y una gente humilde de
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nuestro pueblo vasco hicieron: ser 
pastores de verdad en los EEUU. 
Es una idea que trajimos de nues­
tra estancia en Chicago; no es que 
tengamos ya el encargo, sino que 
puede llegar a hacerse; estamos 
preparando el proyecto. Me gustó 
la idea, me traslada a la vida del 
caserío, al contacto con la gente, 
los pastores que conocimos, sus 
costumbres, rebaños, el monte... es 
dar proyección a la cultura rural 
que llevo dentro.
-  Siempre has rehuido el dar clases 
¿por qué?...
- M e  he negado a querer enseñar. 
Me han llamado, pero me parece 
un problema serio y muy pelia­
gudo. Si te quieren para enseñar, 
al menos, que te den la opción de 
sugerir que no te van a dar nin­

guna receta, que no eres el revela­
dor... sino que tú con la pequeña 
experiencia aportes algo que 
pueda servir, pero no para hacer 
lo mismo. Porque la cultura se 
hace, nada está hecho ya para 
siempre; si uno nace es que antes 
no estaba hecho. Todo se está ha­
ciendo: ”ni hay que hacerlo todo, 
ni todo está hecho” . La cultura es 
todo aquello que está engendrado. 
La Educación, en cambio, es todo 
eso que se programa de ante­
mano, que pretende m antener la 
seguridad de que no se perturban 
las costumbres anteriores. ¡Hay 
que luchar con la propia educa­
ción!

Miramos las últimas cabezas de 
cabra que ha modelado sobre papel 
y  seguimos hablando de la trayecto­
ria de sus esculturas; de la influen-

”Con cuatro cosas hoy 
todo el mundo se siente 
preparado para diseñar, 
para pintar; para gober­
nar... hay que trabajar 
mucho más sobre uno mis-

cia que ha pesado sobre su vida, 
esos años vividos en el caserío de 
Intza; del contacto con la natura­
leza; de las experiencias en EEUU  
con la exposición de Chicago; de 
su trabajo en el taller y  una vida 
fam iliar tan llena...



Hay quien les acusa de imitar a «krakers», «squaters» u otros grupos de la «escena» europea. 
Ellos afirm an que no se trata de un plagio, sino de una necesidad: «Ocupar un local para la 

juventud es tan importante en Bruselas o Berlín como en Iruñea». Surgieron como colectivo hace 
pocos meses, pero en su corta andadura han conocido ya todo tipo de trabas, prohibiciones, 
engaños y, ¿cómo no? represión... Sus panfletos y publicaciones son elocuentes de la amarga 

situación por la que atraviesa la juventud. «O esto cambia y  borrón y  cuenta nueva o
Katakrak! ».

Ocupaciones de locales en Iruñea

Katakrak: «Somos un elemento 
de denuncia»

Lope de Agirre
«Nos han tachado de plagio, pero 

nosotros no hemos copiado. Hemos 
asimilado una serie de ideas que en 
algunos países de Europa han surgido 
hace tiempo. Aquí, ya  se sabe que 
gracias al ’mendas’ aquel que go­
bernó durante cuarenta años, todo 
Mega tarde... Pero los problemas de la 
juventud son muy similares en todos 
los sitios. A l f in  y  al cabo estamos en 
Europa Occidental y  la crisis la sufri­
dos todos. E  incluso en Euskadi, la

situación es más grave. Nosotros de­
nunciamos la situación que padece­
mos como jóvenes, la marginación a 
que se nos somete, la represión que 
sufrimos, la cultura que no deja un 
lugar para nosotros... Y necesitamos 
locales para reunimos. Somos cons­
cientes de que no los ceden y  por eso 
hay que ocuparlos. Incluso en esa 
'm ovida’ la de la legislación sobre vi­
viendas deshabitadas existen claras 
diferencias con otros paíes europeos». 
D e esta form a se expresan los

m iem bros del colectivo Katakrak, 
para  aclarar algunas interpretacio­
nes de los más recelosos ante un 
movim iento que comienza a hacerse 
en las calles de Iruñea.

La idea de crear este grupo surgió 
hace cu a tro  m eses ap ro x im ad a ­
m ente, tras el intento de organizar 
un concierto de rock y no encontrar 
un lugar propicio para tal fin. Pero 
locales existen y es la actitud nega­
tiva del ayuntam iento lo que impide 
la utilización de estos para realizar
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este tipo de actividades. Es precisa­
mente esa actitud discriminatoria 
del ayuntam iento hacia ciertas ini­
ciativas juveniles lo que hace plan­
tearse seriamente al grupo promotor 
de lo que posteriormente se conver­
tirá en Katakrak, la necesidad de 
dar cuerpo a esas inquietudes y de 
organizar en cierto modo esa pro­
testa por la discriminación a todo lo 
que «huele a joven».

Los bares fueron el escenario de 
las prim eras reuniones y este mismo 
hecho contribuyó a hacer patente 
una realidad: la juventud carece de 
lugares donde pueda reunirse para 
realizar la infinidad de actividades 
que no llegan a prosperar por falta 
de medios materiales, en unos casos,
o por la m entalidad obtusa de los 
que ocupan un espacio de poder, en 
otros.

El siguiente paso fue dar nombre 
a ese embrión. «En una reunión 
vimos la necesidad de poner un nom­
bre a este rollo, porque si pretendía­
mos comenzar a ocupar locales, había 
que darse a conocer como grupo y  
empezar a trabajar. E l nombre salió 
sin más... Katakrak es como si fuese  
una ostia: Krak! Es como el sonido 
de algo que se rompe...».

Posterioemente, K atakrak se da a 
conocer públicamente por medio de 
panfletos y pancartas que comien­
zan a hablar de ocupación de loca­
les. Sin embargo, antes de ocupar 
realizan una serie de actividades 
«para ir creando el ambiente» y en 
ese sen tido  se celebran varios 
conciertos de rock local o grupos 
euskaldunes. La culminación de este 
período es el concierto celebrado en 
la misma puerta del Ayuntamiento,

a mitades de diciembre, a plena luz 
del día y ante la m irada atónita de 
numerosos viandantes que transita­
ban rodeados de disfraces, murales 
de libre expresión, pelos encresta­
dos, chupas de cuero negro, botellas 
de cerveza o una pancarta con el 
texto «Keremos lokales, mekagüen 
kristo», que el secretario del exce­
lentísimo obligaba a quitar bajo 
am enaza de cortar el suministro 
eléctrico que alim entaba al equipo 
de sonido.

Todos estos actos han sido convo­
cados al unísono con la Eguzki Irra- 
tia, radio libre que cuenta con el 
apoyo y la simpatía de los sectores 
más borrokas de esta ciudad. Es 
precisamente de esta radio alterna­
tiva, de donde surge el núcleo pro­
m otor de Katakrak.

Conform e iban apareciendo los 
primeros panfletos que daban ya 
una idea concreta de lo que se exi­
gía, iban surgiendo tam bién la preo­
cupación y las primeras reacciones 
de los sectores más conservadores de 
la ciudad. «Queremos locales de reu­
nión y  de trabajo, que sirvan para en­
sayar los grupos musicales y  de tea­
tro, talleres de pintura, fotografía y  
cerámica, imprenta, ludoteca, sexo- 
teca y  videoteca. A demás hacen falta  
también lugares para exposiciones y  
un auditorium. Pero por supuesto, 
autogestionados por la gente que los 
curre».

La actividad de K atakrak «para 
caldear el ambiente» no se limita a 
la celebración de conciertos «porque 
además, en algunos medios de comu­
nicación se nos pretende presentar 
única y  excusivamente como rocke- 
ros. Y aquí hay de todo ...». A finales

de enero aparecen publicados los 
fanzines Txop-Txop y Ni Fronteras 
ni Banderas. La tirada inicial del 
prim ero de ellos fue de doscientos 
ejemplares, que se agotaron rápida­
mente, por lo que hubo de realizarse 
una nueva, tam bién agotada en la 
ac tua lidad . «L os fa n z in es  - a f i r ­
m an— han tenido mogollón de acep­
tación. La historia es que aquí en 
Iruñea no había casi fanzines y nos 
hemos planteado la continuidad. Es 
un medio de comunicación con el 
que te puedes dar a conocer y sirve 
adem ás p a ra  que la gente que 
quiera decir algo lo pueda hacer». 
«Lo que intentamos con estos fanzi­
nes —continúan— es darnos a cono­
cer y  ponernos en contacto con otros 
grupos de Euskadi». Estas «revistas», 
que rom pen con el modelo habitual 
de cualquier tipo de publicación, 
plasm an lo que se puede considerar 
la línea m aestra de este movimiento. 
En ellas se recogen artículos sobre 
grupos musicales, letras de cancio­
nes de protesta, dibujos, comics, 
panfletos, entrevistas, declaraciones 
de ideas o un sinfín de textos que 
ponen de manifiesto el espíritu de 
una juventud rebelde no dispuesta a 
perder la batalla. «Nuestros temas 
—afirm an en una de sus páginas- 
están en contra de todas las injusti­
cias que sufrimos en la vida coti­
diana: ejército, mili, guerra, gobierno, 
control, policía, tortura...». «Todo 
esto tiene solución si la gente piensa 
por sí misma» reza otro de los escri­
tos.

Pero quizá lo más llamativo, o 
bien, uno de los principales objeti­
vos que persiguen sea la ocupación 
de un edificio, prevista para las
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próximas semanas. Esta ocupación, 
que comienza a ser anunciada pú­
blicamente, constituiría el colofón 
de una «Quincena cultural» que está 
en preparación y en la que interven­
drán diversos grupos y organismos 
populares. La intención de llevar a 
cabo la que será su prim era ocupa­
ción de locales no ha sido ocultada 
en ningún m om ento por el colectivo 
Katakrak, que ha hecho pública, in­
cluso, una lista de edificios «ocupa- 
bles».

Conscientes de los problem as que 
pueden surgir y conocedores de la 
legislación sobre la propiedad y uti­
lización de las viviendas deshabita­
das, K atakrak ha elaborado en un 
principio una lista de edificios de 
propiedad municipal, «edificios que 
fueron adquiridos en su día por el 
Ayuntamiento de Iruñea y  no han 
sido utilizados posteriormente —ase­
veran—; si no ceden esos edificios, ni 
los utilizan, los tomaremos. Nosotros 
hemos propuesto una serie de activi­
dades para su utilización, pero nos lo 
niegan todo... De momento queremos 
que se ’moje el culo' el A yunta­
miento, luego ya  hablaremos de otras 
cosas».

Sin embargo, los m iembros del 
colectivo insisten reiteradam ente en 
que «Katakrak no va a ser sólo el 
tema de los locales». Ello es sólo su 
primera expresión. La heterogenei­
dad de las personas que lo configu­
ran no es un obstáculo para la de­
fensa de unas ideas que concurren 
en la denuncia y la protesta por las 
condiciones de vida de esta socie­
dad. Punkis, ecologistas, rockeros, 
antimilitaristas, anarkos, feministas, 
abertzales, artistas u objetores tienen 
cabida en un germen que a pesar de 
su pequeña andadura, está haciendo 
oir sus voces en la capital navarra. 
Son las propias circunstancias las 
que obligan o em pujan a que surja 
un conglomerado de este tipo. Mili­
tantes o no de una causa u otra 
comienzan a darse cita  en un 
proyecto del que los mismos prom o­
tores afirman que ellos sólo han sido 
*el germen; a partir de ahí, Katakrak 
es la gente y  lo que ella quiera que 
sea».

Es esa propia heterogeneidad lo 
que hace difícil establecer un encua­
dre concreto. N o existen programas 
ni cavilaciones filosóficas. «Nuestra 
filosofía es nuestra actividad —afir­
man-. nuestro pensamiento, nuestras 
acciones». Pero algo debe quedar 
claro: somos un elemento de denun-

Anagrama 
de Katakrak

cia contra la represión y  la explota­
ción. Precisamente porque somos jó ­
venes, somos los más afectados. Aquí, 
en Euskadi, se aprenden las cosas a 
golpe de vida. E l que abre la puerta 
de la calle y  no se da cuenta de lo 
que pasa y  de quién es el que tiene la 
sartén por el mango, es que no ha 
abierto los ojos. En Euskadi las cosas 
están claras, mucho más claras que 
en otros sitios...».

N o es casualidad que los grupos 
de este estilo aparezcan en los nú­
cleos urbanos y dentro de ellos, en 
las zonas más castigadas social­
mente. En el caso de Iruñea, su 
m ayor área de influencia reside en 
el casco antiguo. «La gente embar­
cada en este proyecto habita en esta 
zona o bien proviene de los principa­
les barrios que aparezca esta historia 
en los lugares más castigados por la 
droga y  la represión. No queremos ir 
de profetas, pero hay que dar una al­
ternativa a esto. Queremos locales 
para no estar todo el día en el bar...».

La ocupación de locales es su pri­
m era expresión, pero no pueden 
ocultar un anhelo más profundo y 
lejano que ha calado ya en algunos 
rincones del viejo continente. «Lle­
gará un día en que nosotros nos lo 
podamos montar pasando de ir a una 
fábrica a que te exploten. Eso lo han

conseguido ya  en alguno sitios como 
Alemania. Llegará el día en que nos 
podamos montar nuestros propios 
medios de vida, pero sobre todo, auto- 
gestionados».

K atakrak no es una experiencia 
aislada. Las características especiales 
que destacan en Euskadi: represión, 
paro, droga, cultura, idioma, etc... 
em pujan a cientos de jóvenes a 
agruparse en pequeños núcleos es­
pontáneos. O cupar una parcela de 
poder por medio de la imaginación 
es su tarea. Hoy, Tolosa, Andoain, 
Donostia, Bilbo, Llodio, Iruñea, 
Gasteiz y un largo etcétera son esce­
nario de un nuevo m odo de expre­
sión.

C uando resuenan todavía los ecos 
del enfrentam iento entre la Policía 
M unicipal y Nacional y jóvenes que 
p re ten d ían  ce leb rar un festival 
convocado por K atakrak en carna­
vales, en algunas cabezas martillea 
aún aquel estribillo que cantaba el 
grupo Barricada al alcalde de Iru- 
ñea, Julián Balduz, en la puerta del 
ayuntamiento:
«Que hace un chico como tú 
en un sitio como este...
...no intentes atraparme 
aquí está Katakrak.
Balduz fa ta l
siempre con problemas...».
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HACE...

10 años

J. Larrazabal
La situación para los emigrantes 

del Estado español ya era crítica por 
estas fechas. La crisis económica eu­
ropea afectaba en primer lugar en 
los países superindustriales occiden­
ta le s  a los em ig ran te s .S i b ien  
cuando en junio pasado la alarm a se 
hacía evidente en este sentido y las 
autoridades del régimen desde las 
cortes franquistas restaban impor­
tancia al asunto, lo cierto es que 
7000 trabajadores que en su día de­
cidieron probar fortuna en Alema­
nia ahora se disponían a volver a su 
tierra de origen. Un buen número 
de ellos ya había llegado meses 
atrás. En enero se hablaba de cassi
13.000 emigrantes los que regresa­
ron en el curso del segundo semes­
tre. En el mes de febrero se recono­
cía finalm ente que «unos 45.000 ó
50.000 habían vuelto al Estado espa­
ñol en el pasado año 1974». Sin em-

La silenciosa vuelta 
de 200.000 emigrantes

T r a s  c a s i  c u a t r o  
d é c a d a s  d e  

f r a n q u is m o , la s  
m u je r e s  r e to m a b a n  

s u s  r e iv in d ic a c io n e s .

bago, la revista «Cuadernos para el 
Diálogo» se hacía eco de la alar­
m ante cifra de 100.000. «Solamente 
estas navidades por la frontera de 
Irún pasaron 120.000 emigrantes a 
pasar en casa la N avidad; se calcula 
que unos 36.000 se quedaron por no 
disponer de contrato de trabajo para 
volver a Europa».

Pese a la tranquilidad que en este 
orden se m anifestaba en el régimen 
cuando la alarm a comenzó a sonar 
gravem ente, en Alem ania 7.000 emi­
grantes vivían del seguro de desem­
pleo. Entre tanto, los «Consejos Pro- 
v in c i a l e s  d e  T r a b a j a d o r e s »  
anunciaban oficialmente «la vuelta 
de 90.000 andaluces de Europa du­
r a n t e  lo s  p r ó x im o s  
meses.Efectivamente, ya solo los 
más privilegiados podrían mante­
nerse el título de emigrantes en Eu­
ropa.

En Suiza los temporeros españoles 
-u n o s  6 .0 0 0 - pendientes de nuevo 
contrato esperaban en vano su turno 
al trabajo. «Aparte —decía ’C uader­
nos para  el Diálogo’— un Decreto 
Federal suizo decidió la reducción 
de 45.000 temporeros que afectará 

más a los españoles, ya que los ita­

lianos tienen acuerdos preferencia- 
les». M ientras, los trabajadores del 
Estado español que en Suiza goza­
ban de «contrato anual», ante el de­
solador panoram a de aquellas tie­
rras se verían obligados al retorno. 
En Bélgica y H olanda tres cuartos 
de lo mismo. Y ni qué decir de 
aquéllos que eligieron el Estado 
fgrancés o el Reino U nido para pro­
bar fortuna...

Arrepentidos del retorno
Sin em bargo, el retorno «silen­

cioso» de los emigrantes una vez en 
sus tierras de origen se convertía en 
tragedia. N o en vano, la situación 
en A ndaluciá, Extrem adura etc era 
ya de por sí tercerm undista. «Aquí 
cada día la vida es más difícil; poco 
trabajo y miles de problem as; allí en 
Bruselas, no tenía más que el pro­
blem a lógico de la añoranza; los 
problem as aquí son más graves. 
¿Cuál ha sido la torpeza más grande 
de mi vida? H aber regresado a mis 
propios lares». Quien así se expre­
saba no era otro que un ex emi­
grante sevillano en una carta diri­
gida a sus compañeros que luchaban 
por su trabajo en alguna ciudad in­
dustrial belga.



Según estadísticas oficiales, en 
Andalucía solam ente 22.862 agricul­
tores se encontraban desempleados 
en la fecha que nos ocupa. «Las 
cotas de paro y subdesempleo de al­
gunas provincias andaluzas son muy 
superiores a las medias europeas» 
señalaba «Cuadernos». «El que la 
media oficial de paro en Andalucía 
sea del 4,08 por cien (m edia espa­
ñola, 2 por 100, Com unidad Econó­
mica Europea 5 por 100) no impide 
que Málaga llegue al 7,2 por 100, y 
que en algunos sectores, como el de 
la construcción de Córdoba se al­
cance el 2,5 por ciento , según su 
sindicato provincial.» Term inaba la 
revista en su análisis observando 
que las cifras barajadas podían 
pecar de bajas dada la oficialidad de 
las fuentes. Incluso la propia Orag- 
nización Sindical estimaba que «los 
datos de desempleo no alcanzaban 
el 50 por ciento del paro real.
Los que regresaron

En pueblos extremeños esperaba 
la miseria a muchos de los que re­
gresaron. Así, por poner ejemplos 
ilustrativos, en un pueblo como Ma- 
lapartida de la Sierra, de 5.000 habi­
tantes, regresaron de Europa 25. 
«Habían arreglado la casa la mayo­
ría con sus ahorros; y con mucha 
suerte podían acceder a ser contrata­
dos como albañiles en contadas oca­
siones y como peones en el campo». 
Treinta fueron los emigrantes que 
volvieron al pueblecito de Losar de 
la Serena —1.500 habitantes— pero 
éstos iban a correr peor suerte:el 80 
por ciento del pueblo se hallaba en 
el paro agrícola. De los varios cente­
nares que regresaron a Valladolid 
-aunque el Instituto de Emigración 
no cursó regresos y llegaban una 
treintena por sem ana— la construc­
ción, como trabajo eventual, ha sido 
el único recurso. Para conseguir 
dichos empleos antes los ex emi­
grantes debían hacer largas colas. 
Los que conseguían un puesto de 
estas características trabajarían a 
destajo durante 12 y hasta 14 horas 
diarias.

Dentro de la miseria que aguar­
daba a los muchos, el consuelo de 
unos pocos era que tras largos años 
de emigración y con unos pocos 
ahorros lograban poner un pequeño 
negocio allá en el pueblo. Sin em­
bargo, hasta estos últimos declara­
ban que de saber la penosa situa­
ción que les aguardaba en su tierra 
no hubieran vuelto nunca.

La mujer en su día Internacional
Transcurrido el 8 de marzo, fecha 

internacional dedicada a las mujeres 
trabajadoras, los medios de com uni­
cación com entaban dicho evento. En 
este sentido «Cambio 16 » se hacía 
eco de las 16 agrupaciones de m uje­
res que presidieron la rueda de 
prensa celebrada en el «Club Inter­
nacional de Prensa». En ella infor­
m a ro n  ace rca  de los e s tu d io s  
conjuntos llevados a cabo sobre los

Arabia Saudi, nuevo monarca
Al rey Feisal de A rabia Saudita le 

asesinó su sobrino Feisal Ben Mu- 
saed Abdel Aziz. El magnicidio hizo 
tem blar a los mercados bursátiles. 
Sin embargo, en la familia del mo­

narca asesinado susyacían las tensio­
nes, por tanto, todo parecía quedar 
en un simple problem a doméstico. 
El difunto Feisal había despojado 
de sus perrogativas ni más ni menos 
que a 2.000 príncipes de sangre real. 
A éto habría que añadir, el escán­
dalo que a los saudíes más tradicio­
nales producía el progreso del país 
que llegaba de la m ano de Occi­
dente y que el rey Feisal alimentó 
con no poco entusiasmo. Mientras, 
los sectores más progresistas consi­
deraban al desaparecido monarca, 
feudal y fanático con la religión. Ul­
tim am ente tan solo Feisal tenía a 
A nuar El Sadat como amigo en el 
m undo árabe; a Estados Unidos por 
la colaboración brindada y a Israel 
lógicamente por el papel de guar­
dián de las ciudades santas. Así las 
cosas en Arabia Saudí ante la en­
trada en escena del nuevo monarca 
Jalid Ibn Abdel Aziz, herm anastro

de Feisal, del cual destacaban algu­
nos medios de inform ación «es un 
hom bre m uy gris, sin experiencia 
política y con problem as de salud», 
problem as que afectaban entonces a 
la m ujer del Estado español y desti­
nados a reivindicar sus derechos 
como personas humanas.

«El trab a jo  —p u n tu a liza ro n — 
contem pla a la m ujer en siete aspec­
tos: educación, legislación, familia, 
barrios, trabajo, sociedad y ám bito 
rural». Finalm ente señalaban que 
«la liberación de la m ujer pasa por 
múltiples frentes: por la incorpora­
ción al trabajo, por la transform a­
ción de normas, leyes y ordenanzas 
sociales que, de una m anera o de 
otra, frenan su integración a las 
tareas nacionales y pasa también 
por un cambio ideológico de m enta­
lidad que m odifique la relación 
hom bre y mujer». La declaración 
iba firm ada por el Seminario de Es­
tudios Sociológicos Fem eninos —La 
Asociación de Amas de Casa y 
Consum idora, la Asociación Espa­
ñola de Mujeres Universitarias, La 
H erm andad de O brera de Acción 
Católica, La Comisión del Año In­
ternacional de la M ujer— seis aso­
ciaciones de amas de casa, Comisión 
de Defensa de la Profesión del Cole­
gio de Doctores y Licenciados, Ju­
ventud Obrera Católica... etc.

En Euskadi aún era incipiente el 
M ovimiento feminista, sin embargo, 
en la Universidad de Bilbao, en tan 
señalada fecha, se hicieron las pri­
meras alusiones a la lucha por la li­
beración específica de las mujeres. 
Incluso ya hace 10 años las entonces 
llam adas mujeres «españolistas» cri- 
caban a las «abertzales» sus posicio­
nes acerca de la «triple opresión». 
En Iparralde, de hecho, funcionaba 
ya un colectivo de mujeres vascas en 
el marco de las coordenadas de la 
llam ada «triple opresión».

«Inquisición» en el Vaticano
A cababa de iniciarse en el Vati­

cano lo que los funcionarios de las 
cosas relativas a la «Santa M adre 
Iglesia» denom inaban «la inquisi­
ción económica». Es decir, el pro­
ceso de «reconversión» que afectaría 
a más de 3.000 trabajadores de insti- 
tituciones vaticanas con el desem­
pleo. La grave crisis económica pa­
r e c ía  in c lu s o  a f e c t a r  a lo s  
sacristanes. Desde Rom a, se hacía 
un inusual llam am iento por parte 
del clero a apretarse el cinturón o el 
cilicio vamos.
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Vista de la mesa presidencial end*** 
Reina Victoria. En el centro el gewfllori

Nuevo hospité

Los quintos donostiarras de este año Pamplona:

En la fotografía de la parte superior, vista de los nuevos soldados en la zona de Recluta­
miento. En la del centro, el acto de la toma de filiación. En la foto inferior, los quintos en 
el patio del regimiento de Sicilia

Nuestra fotografía reproduce la boc¡* I fi 
lluvias

La semana en l

Ruinas del convento de Santo Domingo que da frente a la histórica plaza de la Leña, 
en donde fue ejecutado uno de los jefes comuneros alaveses, siendo por este motivo 
muy visitado por los turistas extranjeros

Proyecto de Hospital, que se



Mimiento de un túnel El desastre del Polo Sur

El c a p itá n  S c o tt  y su s  perros

En la  pa rte  superio r el cap i-; 
tán  S co tt y  sus com pañeros 
al pie del m onte Erebus 
an tes  de su salida hacia el 
Polo

El cap itán  del barco, 
O a te s

Evans, lugarten ien te 
de S co tt

xit I ferrocarril de Plazaola y la parte hundida a causa de las últimas

ha producido 
e n  t o d o  e l 
o r b e  c i v i l i ­
zad o , e s  in ­
d e s c r ip t ib le .

L a
G ran  B arrera , 
e l e s c e n a r io  
del an tá rtico  
d e s a s tre , ha 
s id o  a t r a v e ­
sada  ya por el 
cap itán  S co tt 
y el cap itán  
A d m u n s e n .  
L as dos ru tas 
aparecen  tra ­
za d as  en  el 
c ro q u is  que  
publicam os

T o d a  la  
prensa inglesa 
d ed ica  e s to s  
dfas su s  in ­
m e n s a s  
p lanas a re la­
ta r  incluso las 
m ás pequeñas 
vicisitudes de 
e s t e  g r a n  
viaje ex trao r­
d i n a r i o .  L a  
conste rnación  
y la adm ira­
ción, a  la vez, 
que la m uerte 
de es to s  hom ­
bres hero icos

Itin e ra rio  del trág ico  viaje realizado por 
Adm unsen y S co tt a l polo S u r

inauguración de las clases en la Escuela Militar del cuartel

Londres.— Las 
sufragistas de 

Escocia acaban de 
sa lir de la capital 

con dirección a 
Londres donde 
celebrarán  una 

solemne 
m anifestación en 

favor del voto a las 
mujerescon destino a Laguardia (Alava) pu
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XABIER AM UR IZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Itzarrik eta ametsetan
A m etsetan ari denak norm ala da  itzarrik dagoela 

sinestea, Ametsa bizitzaren islada baita, batzutan 
islada berea, beste batzutan larria eta beti ere 

islada deskonposatua, norbere burua ur lasterretan ikustea 
bezala. U r garbiak direnean, tira. Izango dira ametsa 
bizitzaren islada ez ezik, gidari determ inatzailea dela 
diotenak ere. Ez goaz teoria zaharrik haustera ez berririk 
asmatzera.
Berrimetroak inoiz entzuna du ez dagoela am etsetan ari 
dena am etsetan ari dela ohartzerik. Hori behintzat gezurra. 
H aizelarren nornahik jarriko  dizkizue bestelako kasuak. 
Berrimetroak bi m odutako oharkerak ezagutzen ditu, bata 
tristea eta bestea larria. A m etsetan bada egoera alaian 
gertatzeko dohain bat, bizitzaz besterakoa hain zuzen.
Esate baterako, preso dagoenak ihes egin duela edo libre 
dagoela amets egitea. U rte batzuk espetxean daram atzanak 
zenbat aldiz ez du amets hori egin? Baina gero itzarkera ez 
da  batere gozoa izaten. Askatasunik ederrenean ibili eta 
bat batean kalabozoan edo lotegi haundian itzartzea 
espetxeko esperientzia tristeenatarikoa da.
Esperientzia hori maiz sam ar gertatzen bada eta denetan 
m uturretako hori hartu  itzartzean, gogoak kolpe horietatik 
defenditzeko babesen bat asm atu behar. O rduan horrelako 
amets ederrean sartuz batera, hura egia ote den dudan 
jartzen  du, eta amets hutsa dela sinesteraino heldu ere bai. 
Beraz, geldi. Ez ilusiorik egin. H i ez hago libre. Espetxean 
hago eta espetxean itzartuko haiz. Itzar hadi eta ikusiko 
duk. Ezaugera horrekin ez dago itzarkerako desilusiorik. 
O rduan ametsari korritzen utz lezaioke, ameslari baino 
gehiago ametsaren ikusle bezala, edo itzartzea saiatu eta 
gezurra amaitu.
Beste kasu bat amets larriena izan daiteke. Amets 
d ifum inatuak, baina antsia eta ezinegona sortzen dutenak. 
Hori sarritan gertatzen zaiona ere ezaugera osora hel liteke, 
am etsetan ari dela alegia, eta itzartzean am aitua dela 
egoera larri hura. O rduan ahaleginak egiten ditu bere 
burua itzar erazten, oihuak, iraulaldiak, bere gorputzari 
txatxam urkadak, etab eginez. G uzti hori egiten ari dela 
uste du, baina egitan ez da ezer egiten ari, gehienean 
behintzat. Inoiz oihuren bat irteten zaio eta orduantxe 
itzartzen da eta hura lasaitasuna, baina gehienean itzartzea

dem a luzea izaten da. D udarik ez dagoena da, oihu egiten 
duela nahiz ez duela, itzartu egin nahi duela eta, beraz, 
am etsetan dagoen oharm en osoa duela.
Bai am etsari hainbeste desilusio berdinen ondorioz ahalik 
inpasiblekien korritzen uzten zaionean, bai larritasunetik 
askatzeko itzartzea intentatzen denean, ameslariak 
kontzientzia osoa du  am etsetan ari dela. Haizelarreko 
biztanleen artean esperientzia sobera frogatua dugu hori. 
Badira bizitza am etsa dela diotenak ere, bai alegoría gisan, 
eta bai zerbait gehiagoren gisan ere, am etsa eta errealitatea 
elkarrekikoak edo trukagarriak balira bezala. Berrimetroak 
sarritan desiratu izan du teoria hori egia izan ledin, baita 
ahalegin guztiak egin ere hala izan zedin, baina horretan 
etekin haundirik atera gabe geratu dela aitortu behar. 
Errealitatea eta am etsa berez zer diren gutxiena da. 
N orberak pentsatzea eta benetan sinestea, horixe da 
objetibitate nagusia. Bere m aitea m unduko onena dela 
sinesten duenak suerterik haundiena dauka, objetibotasun 
guztiak kontra badaude ere.

H ori hórrela dela jakinik, eta bizitza am etsa dela 
diotenen hipotesisa era kontuan harturik, 
berrim etroak behin baino gehiagotan egin ditu 

hórrela sinesteko ahaleginak, baina alperrik. Itzarrik 
dagoela ezin izan du  sekula am etsetan ari denik sinestu. 
Z erbait txarra gertatzean, hura ameskaitzen bat izango zela 
bere buruari sartu nahi izan dio, baina ezin. N orberak uste 
izatea nahikoa dela jakin ik  ere, ezin. Zoratzea desiratu ere 
bai, ea hórrela errealitatea am estzat hartzerik dagoen, 
baina zoratzea ere ez dago nonbait norbere eskuan.
Teoriak teoria, errealitateari dakigun m oduan heltzen 
segitu beharko.



cronica 
estado

Don Felipe el europeo
A. Villarreal

Don Felipe se vino de Am érica y 
se largó a la France, m ientras el 
señor M arín, el que lleva la cosa con 
las com unidades europeas, hablaba 
con tono de pocos amigos sobre las 
trastadas de los com unitarios hacia 
este pueblo que quieren que sea Eu­
ropa, pero no le dejan. Si fuera tan 
fácil meterlo en la  CEE como un día 
lo entraron en la OTAN... Pues don 
Felipe, term inados sus contactos 
allende los Pirineos, ha pronunciado 
las consabidas frases para  la posteri­
dad. Por ejemplo, que «un rechazo 
(de la candidatura española) crearía 
un problem a político grave, porque 
la integración en la CEE está sicoló­
gicamente unida en la conciencia 
colectiva española a los problemas 
de Defensa». Con lo cual puede in­
terpretarse que el m áximo argu­
mento para la integración com unita­
ria es el de nuestra ya integración 
m ilita rista  en  el m arco  de la 
Alianza. Y como de lo que se trata 
es de defender Europa —no se sabe 
de qué—, pues, ... nada! Que los 
comunitarios no sean tan tozudos y 
nos abran las puertas, que somos 
tan europeos como ellos y queremos 
colaborar en la defensa del conti­
nente tanto como ellos. Don Felipe 
ha am enazado incluso: «si España 
no entra en la CEE, se producirá un 
reflejo aislacionista grave para noso­
tros, pero tam bién para Europa». Y 
nosotros aquí sin saberlo. Ya por 
tierras argelinas, las consabidas afir­
maciones sobre el Sahara, con el ra­
billo del ojo m irando a R abat por si 
se escapa una palabra de más y 
Hassan cae en la cuenta de que 
Africa tiene que ser para los africa­
nos y, claro, em pieza tam bién sus 
consabidas reivindicaciones.

Escándalos y escandalosos
Tras el enjuague del «caso Flick» 

y su poco creíble desenlace, llega 
ahora el calvario para los aliancistas. 
Estos se fueron a buscar escándalos 
a Alemania para salpicar a los go­
bernantes actuales, sus contrincan­
tes. No es tem erario pensar que los 
segundos hayan cruzado el charco y 
hayan recabado informes y testimo­
nios de que esta vez los fondos, los

dineros, han  atravesado el Atlántico 
com o las borrascas, para derram arse 
sobre personalidades afines y próxi­
m as a los hom bres que lidera Fraga. 
El escándalo está servido, con afir­
m aciones de que sí, con protestas de 
que no, por parte de los presuntos 
involucrados. Puede haber otra sa­
lida como el Flick. Porque aquí los 
escándalos son cosa de un día. Son 
heridas que el tiem po se encarga de 
curar y de cerrar. A unque los cierres 
vengan im puestos desde arriba. Un 
tiem po, acelerado al máximo, que 
juega  a favor y los escándalos se ol­
vidan pronto. Ya está en la calle el 
diplom ático Palazón y lo que menos 
im porta es que haya tenido que 
pagar una m ultim illonaria fianza 
por esa libertad. Es una forma de 
vaciar las cárceles. La deja Palazón 
y tam bién el policía Novás, con his­
toria rocambolesca de fondo, con 
jueces que dicen sí para luego decir 
no, y a la espera de que el asunto 
pueda llegar a esclarecerse, si es que 
se consigue hacerlo algún día. Hay 
escándalos con bula, presos de pos­
tín, naturalm ente tratam iento desi­
gual, según los chorizos de turno. 
En el orden político, el escándalo se 
llama Partido Comunista. Porque 
¡vaya gallinero que tienen formado 
los peceros en sus distintas vertien­
tes o tendencias, con guerra  a 
m uerte entre don Santiago y el 
resto, echando m ano para dirim ir 
diferencias del mismísimo arco de

triunfo particular! Tres días de de­
bates y la crisis sigue en el PC.

Don Manuel y sus rallyes
Las crisis de AP las resuelve don 

M anuel a su m anera. Allá donde se 
dan, don M anuel se planta y como 
un «todo terreno» recorre pueblos y 
ciudades, cuantas más mejor, la 
gente le sigue enfervorizada, los 
suyos, y los periodistas hacen otro 
tanto con menos devoción, evidente­
mente, aguardando algún rebuzno o 
exabrupto del personaje. En un re­
ciente periplo por una provincia del 
Sur, don M anuel estuvo como un 
«todo terreno» pero com edido en 
sus tubos de escape y dejó como le­
gado estos párrafos: «el Partido So­
cialista ha fracasado en todos sus 
objetivos económicos, traicionadas 
todas sus promesas sociales, aspira a 
m antenerse únicam ente sobre la m a­
nipulación de la información, a 
través del monopolio televisivo, y la 
división de las fuerzas de la oposi­
ción que, unidas, constituyen la 
mayoría natural de España. M an­
tiene, para ello, un am biente de es­
cándalos, de intimidación, de ocupa­
ción de los resortes de poder y 
representación, de aniquilar hasta la 
independencia del poder judicial. Se 
perm ite designar oposiciones am aes­
trad as  y sucesiones im aginarias. 
Frente a esto, deben unirse todos los 
españoles que crean en la unidad y 
continuidad de España, en la supe­
rioridad de una econom ía libre y di­
námica, como la que está sacando 
de la crisis a todos los países donde 
gobiernan las ideas liberales-conser­
vadoras; en la necesidad de defen­
der a la familia y a las demás insti­
tuciones que protejan a la persona; 
en una libertad de elección de es­
cuela, del médico o de la televisión». 
Todo un program a político de don 
M anuel.

Sin embargo, no conviene olvidar 
el conflicto PSOE-Poder Judicial, ya 
aludido por Fraga. Los socialistas, 
d icen, q u ie ren  d ep u ra r  po lítica ­
m ente la carrera judicial. Con su 
m ayoría parlam entaria se han lan­
zado a fondo en el tema. Las reac­
ciones, obviam ente, no se han hecho 
esperar.
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La fiesta de los «Tiones»

Mozo busca moza con fines 
matrimoniales

Artebakarra
«Si encontrase una moza, 
que se quisiera casar, 
me quedaría en el valle 
y  me pondría a labrar.

E l señor cura me dice:
*Qué triste estás Miguelón’ 
te buscamos una moza 
o te quedasp’a tión...».

Estas estrofas de las «Coplas del 
tión», de J.A. Labordeta, dicen bien 
el problem a planteado en algunos 
lugares del Pirineo aragonés, pro­
blem a puesto de actualidad por la 
decisión de los mozos de Plan, en el 
valle de Benasque, de hacer realidad 
la ficción de una historia cinem ato­
gráfica. La «caravana de mujeres» a

ese punto del Pirineo oscense tuvo 
lugar los días 7, 8 y 9 de marzo, y 
Plan fue escenario de la fiesta de los 
solteros, conocidos con el nom bre de 
«tiones».

Plan es un muy pequeño pueblo 
con 700 habitantes, de los cuales 142 
son varones solteros. La emigración, 
ese viaje sin retorno, tam bién afectó 
al lugar, siendo más las mujeres que 
los hom bres que un día dijeron 
adiós al valle... «Hace tiempo que se 
marchan/todas las mozas de aquí/se 
bajan a Barcelona/y se ponen a ser­
vir», decía Labordeta. El destino 
que les esperaba; «trabajar y  parir».
Las seculares costumbres

Com o en tantos otros lugares, la 
tradición m anda que los bienes y 
propiedades de los padres pasan en 
herencia al prim ogénito varón. La 
m ujer ya sabe su quehacer: cuidar a

los padres, a los hermanos... Y opta­
ron por rom per ese predecible fu­
turo, la vida que habían llevado du­
rante muchos años las mujeres en el 
valle, por la vida de la ciudad. 
Frente a un porvenir marcado por 
los demás, un horizonte decidido 
por ellas. Atrás quedaron los pensa­
mientos de «criaríamos siete vacas, 
tres cochinos y  una moceta espigada, 
que ayudara a m i mujer», y las cum­
bres blanqueadas por la nieve y los 
primogénitos, con sus casas, anima­
les y tierras y a muchos mozos sin 
mozas para casarse.

Aquella noche de enero, por la 
pequeña pantalla, un guapo ameri­
cano, de nom bre Robert Taylor, 
daba vida a un conductor de una 
«caravana de mujeres» que se iban 
a asentar en un valle con unos va­
queros. Los mozos de Plan pensaron



por qué no podían hacer ellos lo 
mismo. Y los medios de comunica-

i ción hicieron hueco y bobalicona- 
mente se quedaron prendados de la 
iniciativa de los mozos, mientras 
empezaban a afluir ayudas oficiales 
y muchas mujeres escribían o llam a­
ban al ay u n tam ien to  del lugar. 
Hasta el punto  que en el encuentro, 
se calcula que acudieron al lugar 
unas 5.000 personas, con lo que 
hasta Protección Civil ha tenido que 
embarcarse en el plan de los mozos 
de ídem.
Con la verdad por delante

La vida en el valle es, aparte de 
las labores propias de una población 
que vive de la tierra y de los anim a­
les, «ver las gentes del valle y  comen- 
lar la campaña». Para los que no 
han tenido la osadía de salir, la so­
lución ha sido llevar mozas al pue­
blo, pero con sinceridad por de­
lante: «Yo necesito una mujer que 
sea curiosa en lo de la casa, y  que me 
quiera; los padres se están haciendo 
viejos, y  no sé qué va a pasar cuando 
me falte mi madre» según decía uno 
de los mozos. Quieren mujeres para 
casarse, para ocuparse de las cosas 
que se ocupan las mujeres que, en 
palabras de una moza del valle, no 
es otra cosa que «para parir y  orde­
ñar vacas».

Fueron pocos, menos que muje­
res, los que se hicieron la reflexión 
de la copla: «A l igual que mis paisa­
nos/venderé toda mi hacienda/me ba­
jaré a la ciudad/y colocaré una 
tienda! Y aguantaré los modales/el 
ruido, la polución/todo antes que me 
entierren/solitario y  de ’tión’».

El ejemplo cunde
Lo curioso es que la «feliz» inicia­

tiva de los mozos de Plan no se ha 
quedado reducida al lugar. Mozos 
de otros pueblos se han apuntado a 
la idea y así ha sucedido en el pue­
blo catalán de Sort, o en Pallars, o 
en Garayoa, en N avarra. Todos 
quieren mujeres para casarse. Todos

i  han utilizado las fiestas de carnaval 
con esta finalidad. Al final, si las 
ayudas de instituciones locales o 
provinciales, no consiguen el fin 
apetecido, por lo menos se habrá 
conseguido que estos pueblos, esos 
nombres suenen y quizá, quizá, con 
un poco de suerte, el turismo in­
cluya esos parajes en sus itinerarios.

Dicen los mozos de Plan que han 
" recibido muchas llam adas de m uchí­

simas m ujeres, m ujeres tal vez 
hartas de la ciudad, mujeres tal vez

desengañadas de la urbe y que sue­
ñan con la gente sana del cam po o 
de la m ontaña. Y a lo mejor vuelve 
a producirse la estam pida, como se 
produjo años atrás, cuando otras 
mujeres se hartaron de tanta «sani­
dad». Sólo en Aragón se calcula que 
los pueblos abandonados rondan los 
dos centenares. H abrá que ver en 
qué term ina esta repoblación que 
pretenden los mozos de Plan, desde 
que decidieron insertar un anuncio 
en la prensa provincial solicitando 
«mujeres con fines matrimoniales 
para el valle pirenaico de la provincia 
de Huesca».

De cualquier forma, los mozos ya 
han expresado su m alestar hacia al­
gunos sectores que han intentado 
utilizar su problem a, tal es el caso 
de la invitación que les cursó el 
Centro de Inciativas Turísticas del 
Valle de Benasque, para que asistie­

ran a la prim era concentración in­
ternacional de solteros m enores de 
cien años. Los mozos de Plan decli­
naron la oferta porque estiman que 
lo que ellos plantean es algo más 
serio que todo eso, y en ningún mo­
m ento se ha pensado en producir 
ningún tipo de hilaridad colectiva.

La fiesta
Los días 7, 8 y 9 de marzo fue la 

cita en Plan. El prim er día solo po­
dían acceder a la pista de baile los 
mozos solteros de la localidad y las 
mujeres que habían sido invitadas. 
Los días siguientes, la fiesta era para 
todos y el núm ero estim ado de asis­
tentes fué de cinco mil, y para la 
misma se han calculado unos costes 
de seis millones de pesetas.

La D iputación G eneral de A ra­
gón y la Diputación Provincial de 
Huesca sufragarán parte de los 
gastos ocasionados.
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Al encuentro

SATUR ABON

del arte

Los grabadores
En eslos últim os años una serie de pintores- 

grabadores están dando pasos decisivos en la 
constitución de una m uestra de gran interés para 

el desarrollo del grabado en Euskal Herria. Bonifacio 
Alfonso, G aby Ram os U ranga, M ari Puri H errero, Itxaro 
G oikoetxea, Carlos Sanz, M arta Cárdenas, Vicente 
Amezloy, etc, son en sí un testimonio de la valoración del 
grabado en estos momentos.
Bonifacio Alfonso y G aby Ram os U ranga trabajaron 
juntos, como inseparables compañeros, durante varios años 
hasta que Boni abrió  su taller en Cuenca y G aby en Getxo. 
Bonifacio se inició en el grabado en 1967; es un gran 
observador de la N aturaleza, por lo que en su obra recoge 
el estudio minucioso y científico de numerosas imágenes 
proyectadas desde el interior, que en un abandono del 
subsconsciente acaparan el espacio visual y se estrellan en 
las planchas unas veces en form a de insectos, de plantas o 
de simples manchas. Plasma sus inquietudes en una 
creatividad constante, como diría Ram ón Chao: «Se libera 
en sus cuadros de sus demonios interiores». Realiza 
colecciones de grabados en aguafuerte y aguatinta en las 
que relata historias completas: «serán cenizas» en un libro 
de 75 ejem plares; «sopas y manjares» una serie de 60 
carpetas de 20 grabados cada una; en serigrafía el conjunto 
de 15 grabados titulados «los tornilleros»; y de carácter 
inform al el popular comic que relata una interesante 
historia titulada «Norberto el pata y el Pitín».
El g rabado en hueco a buril, es la técnica más 
característica en la obra de Gaby Ram os U ranga; consiste 
en sobre una plancha bien pulida, d ibujar directam ente 
con un buril que tiene una punta afilada en bisel y es la 
que raya sobre el metal; esta técnica exige una gran 
habilidad de dibujante ya que no adm ite correcciones. 
T am bién utiliza el aguafuerte, contrastando estas dos 
técnicas en un mismo grabado. El buril se utilizó mucho en 
la época neoclásica, luego cayó en desuso, exige unas 
cualidades muy especiales en cuanto a sensibilidad y 
perfección en el dibujo, características que manifiesta 
G aby, com pletadas con esos tonos suaves que nos 
trasladan a la época del Renacim iento. En sus últimos 
aguafuertes utiliza el color a través de estampaciones con 
tres, y hasta cinco matices de cobre, cada uno con un color 
diferente.
R am os Uranga, ju n to  con M ari Puri H errero e Ibarrola, 
realizaron hace unos años una película con fines didácticos 
donde se desarrollan los procesos del aguafuerte, la resina, 
el buril y la xilografía. Recoge las experiencias de cada uno 
de estos tres talleres, y la finalidad de dar a conoer en la 
práctica la técnica del grabado en todas sus facetas; es un 
trabajo interesante.
M ari Puri H errero trabaja el aguafuerte con plancha de

de Euskal Herria
cobre hasta conseguir esas características gamas grisáceas 
tan  personales, luego m aneja el rascador para finalizar el

proceso con un entintado y estam pado. Son m uy conocidas 
las series como: «Fábulas del hom bre que quería morir y 
no m oría y se empezó a aburrir» o la «Historia de los que 
tienen dueño». U na de sus últim as colecciones es la de «La 
Intriga», es una obra de 15 grabados, realizadas en 
aguafuerte y en su mayor parte el azúcar, trata el lema de 
form a irónica y hace una crítica severa al ser hum ano; se 
percibe cierta influencia de Ricardo Baroja.
A Itxaro G oikoetxea le preocupa la pedagogía artística, 
motivo que le llevó a París para  realizar un  curso sobre la 
p in tura sicopedagógica; tiene gran interés en aplicar la 
investigación y el estudio en este campo. Se form ó como 
grabadora en el exilio, en México; al volver instaló su 
taller en D erio donde investiga sobre la técnica del metal. 
U tiliza el aguafuerte con contrastes de tintas y diversas 
experiencias de granulado, colores o su típica «manera 
negra». Itxaro m anifiesta siem pre una gran preocupación 
por la libre expresión en el grabado, en el A rle y en la 
Vida.
De gran im portancia es la colección que eslam pó Rafael 
Ruiz Balerdi, son aguafuertes que llevan en sí ese sello 
característico de sus cuadros; composición y dibujo tan 
personal. Tam bién se preocupa por la didáctica del Arle 
que m anifiesta en el local de A ndoain donde prepara a 
niños en la pin tura y el dibujo.
Dos mujeres de Donostia que han participado en 
exposiciones de grabado son C lara G angutia y Marta 
Cárdenas, esta últim a aprende a grabar en el taller de Mari 
Puri Herrero, ha expuesto en el «G rupo 15» de Madrid; 
sus lem as relacionados con la vida diaria y cotidiana están 
llenos de detalles; utiliza la técnica del aguafuerte, lo 
mismo que hará Clara en los últimos años, ya que ésta 
trabajó en litografía anteriorm ente y participó también con 
el G rupo 15.

Ícente Ameztoy dispone de una pequeña obra 
gráfica; de las últim as obras ha sido un grabado 
para la Caja de A horros Provincial de Gipuzkoa, 

que estampó Itxaro G oikoetxea. Realizó las portadas de la 
revista «Zeruko Argia» y lapas para discos, libros, etcétera. 
Es un artista surrealista en su pin tura y tam bién en su 
grabado.
Im portantes son los grabados de Andrés Nagel. U n artista 
de gran im aginación y con resaltada creatividad. Introduce 
el dorado en los aguafuertes y m ateriales diversos que dan 
a los grabados una expresión no vista hasta ahora. 
M anifiesta que en la técnica del grabado, hay un gran 
camino por recorrer...



Estudiantes y policías, 
protagonistas en Valladolid

Femando Pastor
El proceso de aprobación de los 

estatutos de la U niversidad de Va­
lladolid ha desencadenado las últi­
mas semanas una dinám ica en parte 
renovada, como es la movilización 
de los estudiantes, no recordada 
desde bastantes años atrás, y en 
parte cotidiana, como es la virulen­
cia de la actuación policial cuando 
algún colectivo popular se moviliza.

La inm inente aprobación el día 
28 de febrero por el C laustro de la 
Universidad vallisoletana de unos 
estatutos fue lo que dio origen a la 
protesta. Unos estatutos que en opi­
nión m ayoritaria de los estudiantes 
no recogen una fórm ula válida para 
el control de la calidad de la ense­
ñanza por parte de los alum nos, dis­
minuyen la participación en los ór­
ganos de control de los órganos de 
gobierno de carácter colectivo, y 
perpetúan las estructuras anteriores. 
Ante esto, se convocan una serie de 
asambleas inform ativas, paro de dos 
días y movilizaciones en que con 
una gran participación se entonaron 
cánticos universitarios y se corearon 
frases contrarias a la redacción del 
proyecto de estatutos que iba a ser 
votado, en te rrán d o se  sim bólica­
mente un a taúd  que los contenía.

Ante la celebración del claustro 
en que se votarían los estatutos, los 
estudiantes dividían sus posturas. 
Mientras unos eran partidarios de 
participar en el claustro, perm i­
tiendo su norm al desarrollo, otros lo 
eran de tra tar de im pedir la celebra­
ción del acto para evitar así una se­
gura aprobación, dada la m ayorita­
ria presencia de conservadores entre 
los claustrales.

Dada esta circunstancia y ante la 
postura estudiantil, firme pero pací­
fica en todo m om ento, de que el 
claustro no se celebrase, es cuando 
la Policía N acional hizo su entrada 
en el recinto universitario, con el ne­
cesario permiso del rector. El resul­
tado, por todos conocido, es de di­
versos h e r id o s  leves e n tre  los 
estudiantes, así como dos inform a­
dores de A ntena-3, uno de Vallado- 
lid y otro de Palencia, heridos en el 
rostro por porrazos de los policías.

D urante estos incidentes es de 
destacar la actitud de un policía na­
cional ya jubilado, que llegó a esgri­
m ir una pistola. El claustro, al fin, 
no pudo celebrarse.

La U nión de Periodistas de Valla­
dolid hizo pública una nota protes­
tando enérgicam ente por los hechos 
ocurridos, efectuó una denuncia y 
solicitó la dimisión del gobernador 
civil, Juan  Eugenio Picón.

Este a tentado a la libertad de ex­
presión hace recordar el reciente se­
guim iento e «interrogatorio» en un 
portal del que fueron víctimas dos 
periodistas de Radio-80 y de la C a­
dena Ser cuando salían de una 
rueda de prensa convocada por un 
colectivo antim ilitarista las vísperas 
del «Desfile Triunfal» de las FF.AA. 
por Valladolid, requiriéndoles infor­
m ación sobre los temas y personas 
de esa rueda de prensa, y les intervi­
nieron las cintas grabadas en el 
acto; así como otras requisas poste­
riores de m aterial informativo, a raíz 
de las cuales, por notas oficiales, se 
intentó culpar a los propios perio­
distas de delatores, echando un ca­
potazo a la actuación policial.

Desde este m om ento las reivindi­
caciones estudiantiles se amplían, 
incluyendo entre ellas la dimisión 
del rector y del gobernador civil, y 
protestando por la actuación poli­
cial, prosiguiéndose con asambleas, 
concentraciones e incluso huelga in­
definida en varias facultades de Va­
lladolid, Burgos y Palencia.

El claustro se volverá a reunir 
antes de que finalice el plazo dado 
por el M inisterio para aprobar los

estatutos, por lo que es previsible 
que los problem as vuelvan a agudi­
zarse. Si en ese plazo no se aprobase 
ningún texto estatutario pasarían a 
aplicarse autom áticam ente los que 
indica el propio M inisterio, que no 
son más que unas líneas m uy gene­
rales con un  alto grado de am bigüe­
dad, máxime si se piensa que fueron 
elaboradas pensando en su provisio- 
nalidad.

U na representación de los estu­
diantes manifestó que se está incum ­
pliendo la L.R.U. en el punto  que 
indica que las normas fundam enta­
les de las U niversidades se han de 
consensuar, y no se ha convocado 
referéndum , a pesar de que ha sido 
una petición muy reiterada.

O tra acusación que hacen los es­
tudiantes es que el presidente de la 
Mesa intentara una negociación al 
m argen de la propia mesa, que no 
era más que una m aniobra para un 
supuesto cam bio de redacción de los 
estatutos m eram ente formal, m ien­
tras los estudiantes solicitaban una 
negociación pública y que entrara 
en el fondo de la cuestión.

Sobre la actitud policial, la repre­
sen tación  estu d ian til la calificó 
como «similar a la llevada a cabo en 
los mom entos de agonía de la dicta­
dura, cuando, como ahora, veían 
que sus posturas no podían m ante­
nerse, siendo una actitud de natu ra­
leza claram ente fascista».

Com o conclusión indicaron que 
«la Iglesia, por su sector opusdeista, 
ha tom ado de nuevo la Universidad, 
por lo que hay que conseguir que 
dim ita este Rector».
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Paco Rodríguez es uno de los intelectuales 
gallegos comprometidos más brillantes. 

Profesionalmente es profesor. Como 
militante ha desempeñado el cargo de 

secretario general de la Unión de Pobo 
Calego (UPG) y como escritor es coautor 

de las obras «Castelao contra a 
manipulación», «Problema nacional e 

colonialismo. O caso galego», 
«Problemática das linguas sin normalizar» 

y «A nosa literatura: una interpretación 
para hoy» y autor de «Conflicto 

ling8uístico e ideología en Galicia» y «A 
evolución ideológica de M. Curros». Está 

preparando una tesis doctoral sobre 
Rosalía de Castro. Le hemos hecho una 

serie de preguntas sobre la poetisa nacional
gallega.

El nacionalismo popular hace 
suya a Rosalía de Castro

Andoni Etxebeste
— Los vascos tenemos una idea le­

jana de Rosalía. Lo que más nos 
puede chocar es que sea una poe­
tisa popular. ¿Es esto cierto?
— Si por popular se entiende 
conocida, sí lo es. Pero la imagen 
que tiene el Pueblo está distorsio­
nada por el m undo oficial. Pero lo 
que no pudo hacer este mundo 
fue ocultar que fue una mujer 
m uy im portante. Es contradicto­
ria, por un lado muy popular y 
por otro lado m odificada en fun­
ción de lo que querían los españo- 
listas.
— La imagen de una Rosalía bucó­
lica, sentimental, introvertida, fr á ­
gil. ¿Es superficial o recoge la rea­
lidad?

— Es una imagen totalm ente su­
perficial y falsificada que se opone 
claram ente a la conciencia rea­
lista, param aterialista y a la forta­
leza de carácter que caracterizó su 
vida y el conjunto global de su 
obra. Lo que ocurre es que hay un 
proceso en su evolución literaria y 
vital de frustración del cual ella 
tiene conciencia plena tanto en el 
aspecto social como en sus aspira­
ciones como mujer. Se traduce en 
un  a p a re n te  in d iv id u a lism o ; 
nunca dejó de tener conciencia 
que este país estaba sometido a la 
voluntad ajena.
— Rosalía expresa el sentir popu­
lar, ¿Pero busca soluciones de 
algún tipo?
— Rosalía ideológicamente es na­
cionalista pero se mueve en un

am biente emotivo enfrentándose 
con los estereotipos de la ideología 
dom inante. Para Rosalía la pala­
bra patria es Galicia. Además ella
lo correlaciona con una visión del 
m undo totalm ente contraria al ca­
pitalismo, típica, para entender­
nos, de la corriente socialista utó­
p ic a . D ice te x tu a lm e n te  que 
«nuestra gente de trabajo son los 
obreros y marineros».
— ¿Rosalía ha influido con su poe­
sía en la toma de conciencia nacio­
nal del pueblo gallego?
— Tanto que realm ente es el pri­
mer hito de esta tom a de concien­
cia. Es consciente de esto Castelao 
y escritores vinculados a la polí­
tica reconocían que Rosalía había 
sido su inspiración como Curros 
Enrique. En la cultura gallega Ro-



salía y Castelao son las dos etapas 
de prenacionalismo y naciona­
lismo.
-  Paco ¿Qué puedes decir de R o­
salía expresando la condición-feme­
nina gallega?
_  Rosalía tenía una gran preocu­
pación por el problem a de la 
m ujer trab a jad o ra  del cam po. 
Gran parte de su obra está a ella 
dedicada en cuanto a la experien­
cia que traduce. Hay una fuerte 
identificación entre Rosalía como 
mujer y la problem ática de la 
mujer. De tal m anera que el femi­
nismo rosaliniano no es un femi­
nismo abstracto y aclasista. D e­
nuncia la doble explotación a que 
están sometidas como trabajado­
ras y como amas de casa. Distin­
gue el problem a de la m ujer bur­
guesa que es el ocio, el del 
narcisismo, el de no estar inte­
grada en el proceso productivo. 
Hay el nivel basado en que el 
mundo está dividido en contrarios 
y el hecho de que existan hom bres 
y mujeres establece una contradic­
ción de la cual ella, hum orística­
m ente, responsabiliza  al «Su­
p re m o  C r e a d o r  d e  la  
Humanidad».
-  ¿Se puede decir que Rosalía es 
la madre de la literatura gallega?
-  De la literatura gallega como 
creación de importancia, sí. A un­
que existen poetas posteriores, R o­
salía no ha sido superada. Es ini­
mitable. La gran figura de la 
literatura realista, alegórica, es

ella. De esta imagen distorsionada 
de Rosalía participan escritores 
gallegos actuales. Como es un 
m ito hay una reacción contraria 
que no trata de recuperarlo sino 
de decir que el mito es tam bién 
culpable de serlo. Es una poeta 
vinculada a la problem ática hu ­
m ana y eso parece que no gusta 
hoy en am bientes vanguardistas. 
Hay un afán para que la literatura 
aparezca desvinculada de la reali­
dad. H asta el 36 fué respetada 
pero después quedó centrada en la 
versión oficialista y el desprecio 
de la nueva gente.
— Rosalía de qué manera ha in­

fluido en la poesía gallega poste­
rior. ¿Ha dejado escuela?
— La influencia de Rosalía es no­
toria en la poesía gallega hasta el 
36 tanto en sus contem poráneos 
como en Canillas, en los poetas de 
preocupación social de postguerra 
como Celso Emilio Ferreiro y M a­
nuel M aría, pero más por lo que 
representa el m undo tan complejo 
y variado de Rosalía que por crear 
escuela. En la corriente literaria 
realista no se puede dejar de 
contar con Rosalía.
— La cultura oficial, la Xunta de 
Galicia, la Universidad etc. ¿Tratan 
de apropiarse de Rosalía?
— El proceso fué anterior. Seis 
años después de m uerta empezó 
este proceso. Com o no pudieron 
destruirla trataron de apropiarse 
de la persona que en vida persi­
guieron y com batieron. Es de es­
perar que desaten, coincidiendo

con el centenario, otra oleada de 
estupidez acom odada a la reali­
dad. En la postguerra cabe desta­
car la tarea de algunos hom bres 
de la editorial G alaxia, y no es 
ajeno a este espíritu asimilacio- 
nista el «Patronato Rosalía de 
Castro» al que pertenecen el pro­
pio G arcía Sabell (Delegado del 
G obierno en G alicia) y conocidos 
regionalistas de pro de toda la 
vida: Fernández Albor, Piñeiro 
(PSOE), etc.
— ¿Cuál es la actitud del naciona­
lismo popular hacia Rosalía?
— Para un nacionalista consciente, 
el s ign ificado  de R osalía  está 
fuera de duda como sím bolo im ­
portantísim o a partir del cual se 
empezó a perfilar cada vez m ejor 
la teoría del nacionalismo gallego. 
Debe de ser uno de los pocos 
países del m undo que tiene como 
símbolo del M ovimiento de Libe­
ración N acional a una mujer. 
A hora bien, Rosalía es un mito 
que, como tal mito, hubo  de ser 
elaborado conform e a la ideología 
y a la cultura españolista. Por lo 
tanto necesita una constante revi­
sión y un constante com bate no ya 
para destruir el mito, sino para 
que cum pla una función popular 
adecuada a lo que ella representó 
en su día. Claro que en este as­
pecto el m undo cultural naciona­
lista tiene una gran responsabili­
dad, no puede perm itir que se 
apropien de él quienes no tienen 
nada que ver con la realidad del 
país y están en otra órbita.
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Es y no es un cuento

EVA FOREST Fragmento del diario de 
Casimiro González Ledesma

Tengo m ucho miedo. Se que no debería escribir 
esto; si mis superiores se enteraran no me lo 
perdonarían nunca: un hom bre como yo está 

obligado a  vencer sus debilidades; pero anotar estas cosas 
me alivia. H ace treinta horas que no duerm o y varios días 
que no salgo. Creo que me han localizado. He pasado la 
m añana yendo y viniendo, de la m irilla a la ventana, para 
cerciorarm e de que no estaban los motoristas... Puede que 
sean sólo figuraciones, pero es una situación insostenible, 
que me consume. Así que o intento escapar o me quedo y 
analizo sobre el papel lo que ocurre.
Lo más sensato, dado que tengo indicios del peligro que 
corro fuera, sería perm anecer aquí. El barrio es discreto, la 
casa segura y la coartada perfecta: para lodos soy un 
vecino más... Sé bien que esto es un engaño; aquí no hay 
barrios discretos, ni zonas que ofrezcan más seguridad: 
todo está controlado en este condenado país. N o se ve pero 
se palpa, la inform ación circula por debajo, se transm ite en 
silencio, llega a centros que la estudian, regresa con 
órdenes concretas... T endría gracia —lo digo tem blando— 
que fuera yo el sospechoso vigilado. Me tranquilizo un 
poco cuando pienso que el pánico es como una 
enferm edad y que soy yo mismo el que, con la fantasía y 
las dudas, alim enta el miedo. Pero nada me garantiza que 
los peligros no sean reales. Creo que el error fue 
abandonar el cuartel. Allí estas crisis, o lo que sean, las 
padecían otros tam bién y juntos nos ayudábam os a pasar 
el m al trago. Aquí no hay nadie que me de una torta a 
tiem po para volver en mí. Estoy perdido. La soledad es 
terrible cuando se tiene tanto tiem po para pensar en ella. 
He de espantar los fantasm as que me ofuscan y revestirme 
de valor —qué palabra tan vacía, tan llena de miedos 
paralizantes— y buscar el origen de todo esto. Yo siempre 
he sido un  cobarde para la vida. La única vez que me he 
sentido bien fue en la mili; allí el fuerte tenía posibilidades 
de prosperar y yo había soñado con ser algo grande, 
superior a los desgraciados del pueblo. C om prendí en 
seguida que podía hacer carrera y me alisté a los «cuerpos 
especiales». Me gustaba lo de defender la patria y aquellos 
ideales... Fue duro, pero sólo así se hace uno hom bre. ¿Qué 
dirían mis superiores si me vieran ahora, cagado de miedo 
com o estoy? Pero no  hay cuidado; ante ellos me he 
com portado siem pre como un valiente, al borde del 
heroísm o. N unca sospecharán de mi una cosa así, he 
puesto gran cuidado en ocultar esta tara. Eso explica que 
ya antes de term inar el servicio militar me eligieron entre 
los m ejores y me dieron la oportunidad de ingresar en el 
C uerpo. Y parece que tam poco les he defraudado. Tan 
contentos están de mi que en menos de un año me han 
seleccionado para  esta misión especial. Pero no contaba 
con el m iedo en la ratonera. Lo mío es la acción, nada de 
pensar; que me ordenen. No me va la iniciativa. Cuando 
trabajo  en grupo, contra m anifestantes, en la calle, me 
envalentono y el peligro no existe. N adie puede decir de

mí que soy un cobarde, al contrario, salto el prim ero y si 
no  me sujetan aplasto al tío que cae en mis manos; y en las 
redadas, soy astuto y raudo para descubrir al sospechoso, 
«el lince» me llam an. Pediré el traslado. C on los 
com pañeros, en el fragor de los disturbios, disolviendo, nos 
jaleam os los unos a los otros y si tienes la suerte de agarrar 
a uno de esos provocadores de m ierda, eso te sirve de 
desfogue.
El desfogue era una  com pensación que ahora m e falta, esa 
es la clave. A unque luego, como consecuencia, me vinieran 
aquellos terribles dolores de cabeza y los ataques, era más 
llevadero, sobre todo después que el capitán nos aclaró que 
era un mal transitorio, cosa de costum bre, com o cualquier 
oficio, hasta que te convertías en un profesional. Puede que 
el miedo de ahora sea tam bién por falta de costumbre. Si 
no fuera por él, el trabajo que me han encom endado me 
gusta: cazar con sigilo la presa terrorista, seguirle el rastro 
hasta la muerte... M atar no es problem a; si caigo tengo 
garantizada la m ejor defensa y la certeza de que nada me 
ha de pasar. Lo que me afecta no es lo que yo hago sino lo 
que me pueden hacer. Eso es lo que me obsesiona: que 
lleguen hasta aquí y  me m aten, por eso no abro a nadie; o 
que me esperen en una esquina, por eso no salgo.
Los motoristas han vuelto a  pasar... En teoría nadie 
debería saber que estoy aquí; he seguido al pie de la letra 
las norm as de seguridad del Plan Especial para esta zona, 
incluso he añadido innovaciones mías... Algo falla. El otro 
día me crucé con el vecino del cuarto y apenas saludó. 
Tam poco los de la tienda sonríen com o antes al verme. El 
pueblo entero parece un com ando de inform ación. Somos 
extranjeros; nos odian. Tengo m ucho miedo.
He oído pasos en el rellano y he llegado a  tiem po de ver a 
un tipo que huía, pero desde la ventana no he visto salir a 
nadie. Seguro que han descubierto quien soy; estoy 
acorralado. He engrasado el arm a y espero. N o me dejaré 
coger. Tengo buenos reflejos y siem pre me adelanto  al 
agresor; al que se saltó el control, hace unos meses, cuando 
vi que no tenía intención de levantar los brazos lo dejé 
frito. Lo prim ero tirar. Me da vueltas la cabeza. El miedo 
es negro y me envuelve. Veo infinidad de tubos oscuros: 
cilindros metálicos, huecos, que form an un descom unal 
órgano de arm as para la sinfonía de la m uerte; caños 
larguísimos que me apuntan por todas partes, soy un punto 
que los concentra, una m ancha de sangre en la diana...

Cuando el señor Juez hubo term inado de leer lo 
anterior, entregó el cuaderno al secretario para 
que figurara en acta y m andó que levantaran el 

cadáver de aquel hom bre joven. Según dijeron los vecinos, 
a  juzgar por su form a de vestir y por sus maneras 
educadas, nadie en el barrio hubiera sospechado que era 
miem bro de un cuerpo «especial» de la seguridad del 
Estado.
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ECOLOGIA

j
Gasolina sin plomo y a las puertas de 

la CEE

i

H ¡rusta
El Estado español, a punto de 

entrar en el M ercado Común, pa­
rece que tiene que observar las 
reglas de la «civilizada» Europa.

Incluso en lo que se refiere a la 
gasolina. De ahí que no hace 
m ucho nos hayamos enterado de 
que en un plazo inferior a cuatro 
meses las tradicionales gasolinas

«normal» y «super» se verán susti­
tuidas por las llam adas «regular» 
y «prem ium ». Estas gasolinas, 
aparte de suponer una homologa­
ción con las europeas en cuanto al 
octanaje, se caracterizan por tener 
u n a  m e n o r c o n c e n tra c ió n  de 
plomo, agente sum am ente nocivo 
para nuestra salud.

H asta hoy, el índice de plomo 
de la gasolina española es, junto 
al de Portugal y Yugoslavia, el 
más alto de Europa. En las refine­
rías españolas se toleran concen­
traciones de hasta 0,7 gramos de 
plom o por litro de carburante. 
Esto está muy por encima de los 
0,4 gramos tolerados en Francia e 
Italia, índice más alto de la CEE, 
y, por supuesto, lejísimos de los 
0,15 gramos por litro que apenas 
tienen las gasolinas de G ran Bre­
taña y Alemania.

Así pues, las nuevas gasolinas 
«regular» y «premium» deberán 
re d u c ir  la  c o n c e n tra c ió n  de 
plomo, a 0,4 gramos por litro y 
eso hasta 1991, fecha en la que el 
Estado español tendrá que ade­
cuarse a los 0,15 gramos por litro 
europeos.

¿Pero a qué viene todo esto? 
Hay quien puede suponer exage­
rado relacionar directam ente el 
com bustible que se em plea en la 
circulación de vehículos con la 
contam inación. Más aún, si se 
com para con determ inadas indus­
trias y actividades contaminantes. 
Sin em bargo, hay que tener en 
cuenta que el parque automovilís­
tico del Estado ascendía en 1982 a 
11.160.404 vehículos a motor. Esta



hemos hablado en estas mismas busca de alternativas

cifra debe ser suficiente para valo­
rar en su justa  m edida el papel del 
tráfico en la contam inación. Más 
aún en poblaciones de gran densi­
dad demográfica.
La contaminación que genera el 
tráfico rodado

Cuatro son ¡os focos contam i­
nantes de un vehículo, más allá de 
la contam inación generada en el 
proceso de fabricación o una vez 
inutilizado. Estas fuentes contam i­
nantes son el tubo de escape, el 
desgaste de las bielas, el carbura­
dor y el depósito de gasolina. 
También son peligrosas las partí­
culas de am ianto que se despren­
den de los frenos. De estas fuentes 
citadas la principal es el tubo de 
escape, por donde salen más del 
50% de los contaminantes.

En todo m otor de explosión la 
combustión es incom pleta y, pro­
ducto de la descomposición de la 
gasolina, se form an una serie de 
compuestos llam ados hidrocarbu­
ros. Si tomamos como referencia 
un motor que consume cien litros 
de combustible, éstos serán los 
agentes contam inantes que obte­
nemos:
-  Monóxido de carbono: entre 10
y 15 kg.
-  Hidrocarburos: entre 0,3 y 0,6 
kg-
-  Oxidos azoicos: entre 0,3 y 1,5 
kg-
-  Aldehidos: hasta 60 gr.
-  Oxidos de azufre: hasta 30 gr.
-  Amoníaco: hasta 24 gr.
-  Acidos carbónicos: hasta 24 gr.
-  M aterias sólidas inorgánicas: 
entre 30 y 60 gr.

Si multiplicamos estas cifras por 
la cantidad de vehículos, obten­
dremos una buena idea de la 
magnitud del problem a. Los pro­
ductos señalados son perjudiciales 
para la salud y algunos canceríge­
nos.

Así, el monóxido de carbono en 
concentraciones de 3.750 m g/m 3 
mata a una persona en media 
hora. Por lo demás interfiere el 
transporte de oxígeno por la san­
gre, ocasiona dificultades respira­
torias, debilidad, fatiga... O tro 
tanto puede decirse del monóxido 
de nitrógeno. Los óxidos de azufre 
crean enferm edades respiratorias y 
son los causantes de la temible 
lluvia ácida de la que ya antes

páginas.
La contaminación por plomo

Sin em bargo, el contam inante 
contra el que se han desatado las 
iras europeas ha sido el plomo. 
Este metal no es un resultado n a ­
tural de la combustión, sino que 
es un aditivo que se añade a los 
combustibles para evitar que se 
produzcan procesos bruscos que 
originen una pérdida de potencia 
o puedan dañar el motor.

Cuando se produce la combus­
tión el plomo sale a la atmósfera 
jun to  con el resto de los gases de 
escape convertido en sales de 
plomo. Entra en el cuerpo hu ­
m ano por las vías respiratorias, 
pasa a la sangre a través de los 
pulm ones y term ina depositándose 
en los huesos. Las exposiciones 
prolongadas de una persona ante 
un tráfico intenso hace que las 
cantidades de plomo se vayan 
acum ulando.

El plomo produce alteraciones 
en la sangre, el sistema nervioso, 
los riñones y el aparato reproduc­
tor. N aturalm ente, las personas 
más sensibles son los niños y los 
ancianos. En casos de intoxicacio­
nes graves pueden originarse re­
trasos mentales.

Los in ten tos de reducir el 
plomo en la gasolina se ven frena­
dos por los intereses de la propia 
industria del plomo, las com pa­
ñías petrolíferas y los fabricantes 
de coches, sectores, por otra parte, 
ín tim am en te  in terre lacionados 
entre sí.

La mejor solución es utilizar lo 
menos posible el vehículo a m otor 
y, caso de hacerlo, que sea un ser­
vicio público. Por lo demás, se 
puede cam biar de combustible, al­
cohol, gas, vehículos eléctricos... 
Las inspecciones periódicas de los 
coches y los ajustes adecuados del 
m otor evitarán la contam inación 
en gran m edida. Soluciones de 
este tipo se pueden enum erar 
muchas y variadas. Sin em bargo, 
hay una que merece la pena ser 
reseñada de forma especial: los 
llam ados catalizadores.

Los catalizadores son unos apa­
ratos adicionales que producen 
una recombustión de los gases de 
escape. Se reduce de esta forma 
buena parte de las emisiones de 
monóxido de carbono, hidrocar­
buros y monóxido de nitrógeno.

Los catalizadores son, en reali­
dad, un tubo de chapa relleno con 
m aterial granulado que actúa a 
m odo de filtro. Son bastante caros 
y, además, el plomo de la gasolina 
los estropea con facilidad. Así 
pues, la eliminación del plomo 
puede ser la llave para la aplica­
ción masiva de catalizadores en 
los vehículos y reducir sensible­
m ente la contam inación producida 
por el tráfico rodado.

De todas formas, a m odo de 
conclusión, sólo la racionalización 
del uso de los vehículos con motor 
de explosión podría suponer una 
salida satisfactoria a este pro­
blema.
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JOSELU CERECEDA

Mirando de frente

El síndrome
El caso del síndrom e del Sr. U rteaga es uno de los 

sucesos más divertidos de los últimos tiempos. 
Resulta que una vez liberado, el Sr. U rteaga se 

deshace en elogios hacia los m ilitantes que le secuestraron, 
afirm a que hay ETA para ralo y que hay que negociar. ¿Se 
im aginan la cara de susto de generales, banqueros, Mario 
O naindía, Bandrés? ¡Qué disgusto el de Ardanza! ¡Hacerle 
esto a  él, con lo que le ha costado «negociar» con el PSOE! 
Bueno, pues se sacaron de la m anga lo del síndrome de 
Estocolmo. N o 'podía  ser. H abráse visto. Quien más quien 
menos ya hem os hecho unas risas con tanla estupidez. Son 
com o niños.
Pero síndromes, haberlos, los hay. Ahí está el Arzallus con 
síndrom e G araikoetxea. Le tiene tan comido el coco que se 
está desgañitando a sacar trapos sucios. Al fin y al cabo es 
su problem a. N o nos vamos a meter donde no nos llaman. 
Pero que se m eta con HB y sus presencias o ausencias el 
23-F es una pasada y él lo sabe. M ejor haría conservando 
un poquillo la serenidad. Probablem ente serán 
rem ordim ientos de conciencia los que tiene. U no le oyó 
varias veces, cuando antes de com enzar el proceso de 
R eform a su partido quería prom ocionarlo. Y decía 
bastantes cosas convincentes acerca de un futuro Estatuto, 
de la soberanía nacional de Euskadi. Y ahora acepta con el 
Pacto de Legislatura, la Constitución, la bandera española, 
la separación de N afarroa, que el PSOE sea el gendarm e 
del PNV, que quien corte aquí el poco bacalao que hay sea 
Txiki Benegás y.... Síndrom e de mala conciencia política. 
K epa A ulestia tiene síndrom e ETA. Los fachas, con Fraga 
al frente y Barrionuevo por detrás han llam ado de lodo a 
los m ilitantes de ETA. Asesinos, terroristas, ratas de cloaca 
etc. Pero nunca se les ocurrió llamarles payasos. Porque 
hasta el más cortito saben que no están haciendo el payaso. 
Vamos, digo yo. Qué brulito eres, Kepa.
Tam bién Barrionuevo tiene un síndrom e que ya le 
vaticinábam os. Es el síndrom e ETA, pero de otro corte. 
Síndrome que ya sufrieron los anteriores M inistros del 
Interior. Es una historia vieja. Un am igúete que vive a 
muchos kilómetros de Euskadi dice que tiene una 
referencia clara. Cada vez que lee u oye que ETA está 
acabada piensa «ya viene una gorda, ¿recibirán

inform ación previa de ETA? Es que no lo eniiendo, salvo 
que sean unos burros estos políticos». Así le ha pasado, 
venga anunciarnos el desm antelam iento de la organización, 
y en quince días, tres sustos. Hay que lener m ás cuidado 
con lo que se dice, que luego hay que comerse las palabras 
con patatas fritas, señor conde.
Lo que tiene muchísima gracia tam bién es el síndrom e de 
Joseba Elosegi. Vaya rabieta ha agarrado el pobre porque 
no le procesan por haber robado la famosa ikurriña. El, 
que se esperaba que lo juzgasen para decir las de dios en el 
juicio. Pues no, valoran la ikurriña del Batallón 
Itxarkundia en 25.000 pesetas, se quedan con el Elosegi y 
de paso nos insultan a todos los vascos. Elosegi ¿es que no 
sabes con quién le juegas los cuartos? Con Franco esto no 
ocurría ¿verdad? Aquel ya te hubiese fusilado. Es que ya 
no hay fueste.

El caso del síndrom e en Euskadi está claro en los 
«políticos» vascos. Se hincharon de ir de 
revolucionarios y de abertzales antes de la 

Reform a. H an tragado todo lo tragable y ahora la culpa de 
su triste situación la tienen los bárbaros de ETA. Y los 
brutos de HB. Y el Espíritu Sanio, si te descuidas. Jesús 
qué plastas!

I



Hitzontzia

r
Sorginakerra

Bizkarra, esan eta ha­
tera, denok dakizue zertsu 
den. ’’Espalda, lom o...” 
hor nonbait; lepoarekin 
konfunditzen dugu zenbai- 
tetan, eta ongi egiten du- 
kegu. Bizkartxikia  ’’espal­
dilla” da, nórm ala denez. 
’’Parte a lta , lom a”  ere 
bada bizkarra (bizkargu- 
nea bestela). Aldizka ’’ca­
ballete, soporte” m odura 
erabiltzen da. B estetan, 
laban batetan em an deza- 
gun, zorroztun aldea ez 
bestea adierazteko erabil- 

„ tzen dugu. Liburu baten 
bizkarra zer den bistan 
dago. Eta abar, eta abar. 
Esate batera: bizkar-jaia, 
etxe baten teilatua ezarri 
ondorengo bestari esaten 
zitzaion.

Baina bueno. Besteen 
bizkar bizi den horri bizka- 
rrak b e ro tze a re n  lana  
neure bizkar hartzen dut 
esan nezake, zuekin dudan 
konfiantzaz pixkabat abu- 
satuz.

Harén bizkarretik bizi 
da ere esatekoa da, eta ho- 
rrekin zerikusirikoak beste 
hauek dituzu: bizkarkaria, 
bizkarkina, bizkarkoia eta 
bizkargaina, lauak ’’parási­
to” e san ah ik o ak , h a la  
hanka askodun animalie- 
tan ñola b ikoetan , oso 
normalki. Bizkarkinkeria  
eta bizkarroikeria ’’parasi- 
tismo”rako bi hitz jakinga- 
rri besterik ez dirá. 
w B izkarkaria  h o rra tik  
buhonero”ari ere esaten 

.  ^tzaion, eta zam ariari je- 
neralean (b izkarketaria  
ere, bigarren horri). 

Parasitoekin segituz biz­

k a r  la n d a rea k  d itu g u , 
’’plantas parásitas” .

Bizkargaina, esana dugu 
hor goraxeago, eta horrek 
(gorputzaren zein mendia- 
ren) leporako ere balio 
izaten du.

Beste hiru bat giza gor­
putzaren geografiari bu- 
ruzkoak: b izkar m uina: 
’’m édula espinal” ; bizkar 
hezurra: ’’colum na verte­
b ra l”  e ta  b izkar hezur 
katea: ’’vértebra” .

H irurentzat kalte izango 
da bizkarketan  frankotan 
ibiltzea (bai eta inoiz ez 
ibiltzea ere). Bizkar zo- 
rroak eta otarreak badira 
hola eram ateko espezialak, 
eta horren aditza bizkar- 
katu  da. Bizkarreratu ere 
bai, honek ’’asum ir” eta 
’’achacar” adierazteko ere 
balio dezake elarik.

Bizkarratu badago beste 
bat, besteak beste ’’tras­
quilar” eta ’’poder” esan 
nahi dueña.

Jendea bizkar lodi izan 
daiteke, bizkar handi, biz­
kar m akur  edo bizkar urri, 
bizkar xu t eta beste. Biz- 
kargia ’’cargado de hom ­
bros” denari esaten zaio 
(b izkarg i, edo  bizkarki, 
alde horretako haragi pux- 
kari ere esaten diote ba- 
tzuek).

Bi berezi: bizkar iltzea, 
L apurdin iltzerik handie- 
nari esaten diotena, eta 
bizkar orratza, ’’viga del 
tejado” bestela esateko.

Eta orain, zuei ’’bizkar 
em ateko” , bizkarreko  bat, 
eta segi bizi-bizi.

Paulo

”-Ren” a r t iz k ia  fa lta  
zuten  jo an  den asteko hi- 
izak. Bai honetakoek ere. 
O hi bezala, O rixeren esa- 
netara.

A lixatzen da  aize-xinta 
b a l. A iz e -z u r ru n b ilo a k  
neure ustez gehixeagokoak 
dira. Izotz-tantak uriu egi- 
len dira. Ekaitz-aizeak di­
tugu. Burrunbotsa, laster. 
Ostotsak, ere bai. Ihesi 
jendea . tximist-beldurrez.

H a r a ,  b o ia  d u  b o ta  
behar zuena. Euri-ondarrak 
orain. A urki eguzki-errai- 
iiuek b ero tu k o  gailzu te . 
Ikuslen? Banaiz bai norbait 
eguraldi-asmakaritan...

G au r ez da  barau-eguna. 
h a lja in e ta n . Eguzki-zizak 
biltzera noa. Ziza-larre za- 
bala. Ziza-sail ederra. Pes- 
teguna zeukeagu.

________

Peste-usaian heldu  da  
jendea . G arb ilu , zartagi- 
ipurdi zerri hori! Lukainka- 
mutur bana, hasi garaian. 
Irakin-otsa, lapikoan.

E k a tzen  ogi-ertz hori! 
Tipula-buru hori, ez eman 
neri! Zato-ardoa pasaidan!

H alaxe  ig a ro tzen  zen 
eu sk a ld u n e n  b izia. E in- 
tzeko anim ali batzu e r e . 
honat ekarriko  ditut, eus­
k a ld u n e n  la g u n  ja k in a  
denez eskupeta asm atu ar- 
le in o : arkumea, h o rre n  
zaindari artzakurra, uztar- 
beia, larre-beorra, mandeu- 
lia (noia aixikitzen diren. 
lagun tiki hauek!), itsas-an- 
tzareak, basoilloa. ezkur- 
basurdeak, goiz-axurìa, be- 
rant-axuria eia sorgin-ake- 
rra. Utzi akerra eia benga 
sorgina.
____________  Paulo^
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^internacional

El socialismo continúa vivo en
la URSS

Jon Agirre
C uando el m undo entero aguar­

daba expectante la reanudación de 
las conversaciones en G inebra sobre 
el arm am ento nuclear, el máximo 
dirigente de la U nión Soviética 
Konstantin Chernenko dejaba de 
existir. Como ocurriera tras la desa­
parición de sus dos predecesores in­
mediatos en la jefatura del Kremlin, 
en Occidente sobrevenía cierta in­
quietud an te  un futuro clave para la 
seguridad de la hum anidad. Sin em­
bargo, Moscú al tiempo de anunciar 
el fallecimiento de Chernenko m an­
tenía su program ada cita en G ine­
bra en torno a las negociaciones 
USA-URSS, ésta vez con la «guerra 
de las galaxias» como telón de 
fondo.

Entre tanto, un nuevo líder en­
traba en la escena política de la 
Unión Soviética. Tras la efímera 
perm anencia —13 meses— de Cher­
nenko en el poder, Mijail G orba­
chov, retom aba otra etapa en la his­
toria del socialismo real. Pero en 
esta ocasión el m undo occidental 
parecía sorprenderse ante el nom­
bram iento de un hom bre de 54 años 
al frente de los soviéticos, que no 
presenció la Revolución de Octubre 
y que, por si esto fuera poco, en el 
curso de la segunda confrontación 
m undial era apenas un niño.

Estos datos que a prim era vista 
resultan aparentem ente insignifican­
tes, para los «kremlinólogos», sin 
em bargo, gozan de especial im por­
tancia. N o en vano a lo largo de la 
andadura de la revolución soviética, 
y particularm ente en las últimas dé­
cadas al b lo q u e ' occidental moles­
taba sobrem anera que el poder de 
los soviets lo controlaran líderes, 
sino coetáneos de Stalin sí impulso­
res de su «fantasma ideológico» te­
jido  para justificar el denom inado 
«enfrentam iento Este-Oeste».

D e cualquier m anera, las desapa­
riciones físicas de tres máximos diri­

gentes en la URSS en el corto espa­
cio de tres años escasos, no cabe 
duda que crea cierta incertidum bre 
tanto en el propio marco soviético 
como en el resto del mundo. Y no 
es cuestión de buscar nuevas imáge­
nes del socialismo real; en este caso 
del sistem a soviético para deshacer 
el dilema. Se trata simplemente de 
adecuar el liderazgo en el Kemlin 
con la realidad, que caracteriza al 
Politburó. La realidad en este sen­
tido se aleja ostensiblemente de las 
versiones que pretenden venderse al 
denom inado «mundo libre».

Por un lado difícilmente entre los 
dirigentes soviéticos pueden restar 
personajes que convivieron con 
Lenin, Trotski, Stalin...etc. Tal apre­
ciación carece del más absoluto sen­
tido común. Por otro, aquellos líde­
res que durante la segunda guerra 
mundial defendieron la revolución 
socialista, hace ya tiempo que die­
ron paso a la siguiente generación y 
a la que hoy puede representar Mi­
jail Gorbachov.

Lo im portante en lodo caso sería 
digerir, a partir de este instante, algo 
que Occidente se resiste a asumir:
Las ideas en el Kremlin permanecen 
aunque sus líderes desaparezcan. 
Este punto debiera tenerse bien en 
consideración, tanto así como el 
hecho de que al nuevo dirigente 
Gorbachov le aguarden largos años 
de liderazgo al frente de las Repú­
blicas Socialistas.

Por lo demás apenas gozan de 
mayor trascendencia las «anécdotas» 
en torno a longevidad de los man­
datarios que gobiernan los diferen­
tes países del mundo. El hecho de 
que Reagan haya coexistido en su 
singladura presidencial con Breznev, 
Andropov, Chem enko, tampoco su- „ 
pone que a sus 73 años pueda li­
brarse de sus tumores intestinales.
Su desaparición física en absoluto 
implicaría el fin del Partido más 
conservador del mundo, ni la trayec­
toria del sistema USA por muchos 
recambios que a corto plazo pudie­
ran, a través de las urnas, producirse 
en los Estados Unidos de América.

Entre tanto, en el mundo, conti­
núan las tensiones enfrentadas por 
la desigualdad existente. Mientras 
en Oriente Próximo, concretamente 
en el sur de Líbano, los sionistas 
m ostraban la auténtica máscara de 
los guardianes del m undo civilizado 
en la zona, llevando a cabo una ma­
tanza que mucho recordaba a la 
acaecida, tiempo atrás, en los cam- | 
pamentos palestinos de Sabra y 
Chatila, el candidato de color por el 
Partido D em ócrata a la Casa Blanca 
era detenido por-m anifestar su re­
pulsa ’hacia el régimen racista de 
Pretoria, gendarm e occidentalista en 
Africa. Todo ello unido a las discu­
siones que en torno a la paz y la 
guerra  com ienzan en Ginebra, 
hacen suponer que aguarda una im- | ,  
portante etapa en la que Mijail Gor­
bachov se estrena. De momento, el 
m undo continúa expectante.



Bonn: Cumbre de los 7 
M agníficos

Peter Lautsh
Como en un trapo muy sucio está 

envuelto el anual «regalo» para el 
mundo en general y los alem anes en 
particular. Estos tienen el dudoso 
honor de ser anfitriones no sólo de 
la cumbre económica mundial, sino 
también, al mismo tienípo, de la vi­
sita oficial de R onald Reagan a la 
RFA. N o  es poca la gente que 
piensa que se trata de visitantes pe­
sados: m ovimiento pacifista, social- 
demócratas (SPD), verdes, alternati­
vos, comunistas, sindicatos, comités 
antinucleares, comités latinoam eri­
canos, grupos de base de las dos 
•glesias, autónom os y algunos más.

La tertulia de los siete grandes

(EEU U , R FA , Japón, Francia, Ca­
nadá, Italia e Inglaterra) tendrá 
lugar desde el 2 al 4 de mayo en 
Bonn y será acom pañada por la pre­
sencia de unos tres mil periodistas 
llegados de todo el m undo. Entre­
tanto, todos los que form an parte de

la izquierda o del m ovimiento paci­
fista alem án quieren aprovechar el 
acontecim iento para expresar su 
protesta contra la dom inación impe­

rialista que los países industrializa­
dos ejercen sobre los del Tercer 
M undo. La «Anticumbre» ya está 
en  m a rc h a . P e ro  to d a v ía  son 
m uchos los problem as que quedan 
por resolver. Sobre todo, la falta de

unidad entre grupos tan diferentes 
com o los sindicatos burgueses y los 
autónom os. El comité nacional de 
los grupos pacifistas independientes, 
por ejem plo, hace meses que nego­
ciaba con la ram a juvenil de la so- 
c ia ld em o crac ia  (Jungsozialisten ), 
con los sindicatos y con otros grupos 
burgueses en la elaboración de la 
plataform a de una m anifestación 
unitaria. El fracaso de estas negocia­
ciones le ha llevado a tom ar un ca­
m ino que lo acerca a los grupos más 
radicales, proponiendo un «Tribu­
nal» que juzgue a los países indus­
trializados y denuncie su creciente 
explotación del Tercer M undo. Lo 
mism o plantean los Verdes que ya
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han alquilado una sala para instalar 
este juzgado, ocupándose también 
de los gastos que supone la instala­
ción de un equipo de traducción si­
m ultánea. Por su fuerza económica 
han alcanzado una influencia im­
portante en el recientemente creado 
comité organizador. N o están dis­
puestos a que en él colaboren más 
de 15 organismos y están en desa­
cuerdo con el ingreso de grupos de 
filiación marxista, pues, en vista de 
las próximas elecciones en tres Län­
der, tem en las críticas de sus electo- 

. res y quieren desmarcarse de la iz­
quierda radical.

El SPD y los cercanos sindicatos 
temen, por la misma causa, cual­
quier manifestación, ya que se espe­
ran fuertes enfrentamientos entre 
autónomos y espontáneos (spontis) 
con la policía. Pero tampoco pueden 
negarse a participar en ninguna 
forma de protesta porque tienen que 
dar prueba de su oposición al actual 
gobierno democristiano y a la eterna 
explotación del Tercer M undo, olvi­
dando que su política gubernam en­
tal fue de signo parecido. Las acusa­
ciones de la derecha por pactar con 
los Verdes —el llam ado «fantasma 
rojo-verde», es el precio que el SPD 
está pagando.

El órgano central de los movi­
mientos civiles sólo quiere participar 
en la «Anticumbre» si están presen­
tes todos los demás. Los movimien­
tos civiles buscan el apoyo de los 
sindicatos en su lucha por la defensa 
del medio ambiente. Su dirección se 
plantea presentar oradores como 
Jesse Jackson y el obispo sudafri­
cano Tutu, «el Wojtila de Africa». 
Los grupos ecologistas más radicali­
zados no quieren oradores «burgue­
ses» y exigen la participación de fi­
g u ras  con  o tro  h is to r ia l y de 
representantes de la base. U n grupo 
autónomo de Hamburgo propuso la 
presencia de representantes de N ica­
ragua, Irlanda del Norte y Euskadi.

El enfrentam iento entre el movi­
miento pacifista y los grupos autó­
nomos y «spontis» es otro punto cul­
m inante en la preparación y en el 
planteam iento de la «Anticumbre». 
Los dos últimos pretenden hacer del 
barrio gubernam ental de Bonn un 
barrio conflictivo. Los discursos 
ideológicos han pasado ya. Para 
ellos, la polémica ya no es intelec­
tual, es lucha contra los símbolos de 
la explotación y sus agentes represi­
vos: m u ltin a c ip n a le s , g ran d es 
bancos, la policía. N o quiéren una

manifestación inerte sino la solidari­
dad real m ediante el enfrentam iento 
con las fuerzas del llam ado orden. 
La presencia de los medios inform a­
tivos de todo el m undo deben mos­
trar —afirm an— que la política im­
perialista sólo se puede realizar bajo 
la vigilancia de tanquetas y miles de 
policías. Bajo este punto de vista, la 
geografía de Bonn está a favor del 
aparato represivo. Muy probable­
mente la cumbre tendrá lugar en el 
edificio de la Cancillería (Bundes- 
Kanzleramt). Encerrado por el Rhin 
y el ferrocarril, tiene muy pocas en­
tradas. El barrio donde se asientan 
los órganos del gobierno federal, de­
signado zona de protección, estará 
literalmente tom ado por la policía. 
A pesar de todo, los autónomos de­
cían en una asamblea celebrada el 
pasado fin de semana: «Queremos 
estar jun to  con los cerdos».

Es probable que el ministro del 
Interior declare la ilegalidad de esta 
protesta. Si así fuera, se realizará en 
Colonia o alguna otra ciudad cer­
cana.
Congreso de los liberales alemanes

Tras más de diez años Hans Die- 
trich Genscher, ministro de Exterio­
res, ha dim itido del cargo de presi­
dente del partido liberal de la RFA. 
La dimisión fue ya anunciada en el 
anterior congreso hace dos años, y 
es el precio personal que Genscher 
tuvo que pagar por la ruptura con 
los socialdemócratas el año 1982.

El cam bio en la presidencia de los 
liberales es el último intento de su­
perar el límite de 5 por ciento (lí­
mite necesario para entrar a los par­
lamentos) antes de las elecciones en 
los países federales SAARLAND y 
Berlín como tam bién Renanis del 
Norte de W estfalia en marzo y 
mayo, respectivamente.

Hans Dietrich Genscher es un 
hom bre que am a mucho la fuerza 
política. Su partido tam bién. Sólo 
unas pocas veces había alcanzado 
m ás del diez por ciento, pero desde 
el prim er gabinete de A denauer des­
pués de la guerra casi siempre parti­
cipó en los gobiernos de la RFA. 
Siendo el partido pequeño al lado 
de los dos grandes, democristianos y 
socialdemócratas, siempre era el fiel 
de la balanza. Esta circunstancia fue 
m uy  b ien  a p ro v e c h a d a . C om o 
nunca alcanzaban la mayoría abso­
luta, ni democristianos ni socialde­
m ócratas, ten ían  que buscar el 
apoyo de los liberales, para formar 
un gobierno. Así este partido tiene

al ministro de Exteriores desde hace 
más de 25 años, cargo que ostenta 
G enscher hace diez años. Cuatro 
veces los liberales han roto sus coali­
ciones, siem pre justificándolo con su 
liberalismo necesario para los go­
biernos actuales, consiguiendo así 
nuevos cargos ministeriales.

Sólo una vez los dos grandes par­
tidos supieron evitar la necesidad de 
h ab la r  con los d rogadictos del 
poder, fo rm ando  una coalición 
común en los sesenta. La ruptura de 
la coalición con los socialdemócratas 
por los liberales en el año 1982, fue 
valorada por el electorado como una 
auténtica traición.

A partir de entonces perdieron 
sistemáticamente todas las eleccio­
nes. Los liberales mismos estuvieron 
a punto de repartición.

A hora están en tan solo 5 de los
11 parlam entos federales y temen 
perder, en tres de ellos, sus escaños.
Si es así, significaría muy probable­
m ente la estocada final para el par­
tido liberal.

En el congreso de Ssarbrucken, 
dar prueba de la unidad, conformi­
dad y confianza en si mismo fue de 
prim ordial interés. La asamblea sir­
vió como escenario de la batalla 
electoral.

A u n q u e  la  a rm o n ía  no es 
completa. El conde Lambsdorff, an­
terior ministro de Economía, que 
tuvo que retirarse de su cargo por el 
escándalo Flick, ya está criticando a 
su sucesor M artin  Bangemann, 
ahora tam bién elegido nuevo presi­
dente de los liberales. N o le gusta 
que Bangemann no rechazara inme­
diatamente la propuesta del demo­
cristiano y ministro de Familia Nor- 
bert Blüm de un año de una renta 
social para la m ujer después del na­
cimiento de un niño. Al conde 
L am bsdorff, todavía  el hombre 
fuerte de los liberales, no le gusta, 
como aficionado que es de una línea 
dura, de un camino estrictamente 
monetarista, nuevos gastos sociales. 
Sin embargo, dicha propuesta del 
ministro de Fam ilia es una promesa 
sin ningún trasfondo real.

A M artin Bangemann, le falta el 
respaldo total de su partido, aunque 
fue elegido por una impresionante 
mayoría.

M ientras tanto, Hans Dietrich 
Genscher, alias ”el Oreju”, está 
convencido que tiene y puede seguir i 
controlando desde la trastienda lo '  
que hace su nuevo presidente del 
partido.



X ab ie r A m u ri BERTSOLANDIA

Arrantzaleak bertsolari
Bertsolaritza eta bertso zaletasuna indartsu dauden 

inguruetan badira euskaldunak, euskaldun j atorra 
izateko, bertsozalea izan behar duela uste dutenak. 
Ez dute uste txarrez uste, oso osoan baizik, Euskal 
Herri guztia bere inguaia bezalakoa izan behar duela 
usterik. Zuberoako herrietan, pastorala hain maite 
dutenei ezin izango zaie buruan sartu noia egon lite- 
keen menditik haruntz bidali ezkero, herri txiki hone- 
tan gorabehera haundiak dira, bai eta tradizio des- 
berdinak ere.

Gauzak zabal eta erlatibotasunez ikusten saiatzeko 
hitz hauen ondoren, beti txokatu zait arrantzale he­
rrietan bertsolari tradizio haundirik ez izatea, edo zu- 
zenkiago esateko, bertsozaletasuna bai, baina bertso- 
laritzan figurarik ez sortzea, garrantzi haundikorik 
behintzat.

Fenomeno horren ulerkuntzara hurbiltzeko, kolpe 
kolpetik oso datu kontrakoak ditugu. Aide batetik 
herririk euskaldunenak agian itsas ertzekoak izan 
dira. Gaur ere Euskal Herria osoan harturik, dudarik 
ez dago kostaldea dela ingururik euskaldunena edo 
euskararik gehien egiten dena. Horretan arrantzale 
jendeak baserritar jendeak baino askoz konplexu gu- 
txiago izan du beti ere eta hizkuntzari eusteko ga- 
raian, basenitarrak baino nekezago utziko du bertan 
behera. Eztabaida zorrotzegietan sartu gabe, esan de- 
zagun itsas herriak euskararen erabileran, gutxienez 
lehorreko herrien pare jartzea ez dela gehiegikeria.

Bertsolaritzari dagokionez, herri horiek, bataz 
beste, oso bertsozaleak dira gainera. Herri batzutan 
gehiago, beste batzutan gutxiago, baina alde horiek 
lehorrean ere badira. Bertsozalez gainera, arrantzale

herriak oso kantariak izan dira eta dira. Bertso ja- 
rriak kantatzen ere ez dira nornahi, lehorrekoek 
baino ohitura gehiago baitute kantatzeko, eta beraz, 
gustoa ere bai.

Guzti hauek honela, bertsolariak sortzeko itsas al- 
dean baino egokiera hoberik inon ez dagoela dirudi. 
Hortxe bai, inon izatekotan, kondizioak alde. Baina 
ez da hórrela. Aldez aurretik hipótesis hori jota kos­
taldea pasatzen badugu, atsekabe haundia hartu 
behar. Herri horietan bertsolaritzan behar duen guz­
tia dago, euskara, kantua, umorea, eta bertsozaleta­
suna, bertsolariak izan ezik. Badira, bai, kostaldean 
bizi diren bertsolariak, baina ez han sortuak, baserri 
girotik joanak baizik.

Beste gauza bat ere bada kontuan edukitzekoa. 
Kostaldea eta arrantzale herriak ez dira gauza bera. 
Esate baterako. Bizkaiko Mendexa itsasoa jotzen 
dago, Lekeitio ondoan. Karraspio izeneko hondartza 
famatua ere Mendexakoa da, baina herri hau baserri 
girokoa da. Berdin Ispaster, Natxitu etab. Lekeitio 
eta Elantxobe ordea arrantzale herriak dira, biziera 
itsasotik dutenak, edo izan dutenak. Ez da beraz itsa- 
soaren ondoan bizitzea, itsasotik bizitzea baizik. Gi- 
puzkoan eta Lapurdin ere berdin esan dezakegu.

Zergatik ez da arrantzale jendea bertsolaritzan na- 
barmendu?

Zergatik ez dira Xenpelar, Txirrita etab., bezala- 
koak arrantzale girotik sortu? Hurrengo astean saia- 
tuko gara galdera hauei erantzuten, dena egun ba­
tean egitea ez baita komeni. Beharbada arazoa 
planteiatzea eta erantzutea gaur bertan egin geneza- 
keen, baina oraindik luzaro bizitzekotan gara, ezta?
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La noche de Varennes.— 
Z.: Etrore Scola. Akt.: Jean 
L ouis B arrault, Hanna  
Schygulla, Marcello Mas­
troianni.

Frantziako Iraultzan ko- 
katuko filme honen abia- 
p u n tu a  b idai b a l dugu . 
Erregen eta bere familia Pa- 
ristik ihesean doaz. Horien 
alzelik, kasualki eta beste 
z a lp u rd i b a tean , garaiko  
ham ar pertsonaia historiko 
doaz, Bidai berezi hori kon- 
tatuko digun Nicolas Restif 
de  la B retonne, T hom as 
P aine  idazle  am erik a rra , 
Sofia de la Borde kontesa 
eta G. Casanova tartean di- 
relarik.

B idai hau pertsonaien  
ikuspegiak eta ideiak azal- 
tzeko aitzaki bat besterik ez 
da.

«Le bal», «U na jo rnada 
particular» ela gaurko filme 
hau ikusita, oso kezkatuta 
azallzen zaigu azken bolada 
honetan Scola historiaren- 
ga tik . F ilm e bako itzean , 
egilearen jokaera desber- 
d ina tean da, baina guzlie- 
tan bihurtzen gara ikusleok 
historiaren azterketaren le- 
kuko.

«La noche de Varennes»- 
en garbi ikus dezakegunez, 
inleresgarrien ez da ekinlza

bera, bidai hori kasu hone- 
t a n ,  S c o la k  e s k a in tz e n  
d ig u n  a z t e r k e t a  b a i -  
zik.Fikzio bat denez, ez du 
axolik historikoki egun har­
tan pertsonaia horiek horré- 
lako bidairen bat egin zuten 
ala ez jakitea. Aztergaia fil- 
m earen solasaldia da, histo­
ria ez errespetatzeak suposa 
zezakeen arriskua gainditu 
ondoren.

Scolak film earen hasieran 
garbi adierazlen digun be- 
za la , h is to ria ren  an tzerk i 
a u rre a n  gau d e , e ta  hor, 
gauza jak ina  da, aktoreak 
geuk gara, H istoria denon 
artean idazten bait da.

A ktoreen izena eta inter- 
pretaketa, A m ideiren gidoia 
eta Scolaren lana ikusita 
zaila egiten zaigu horrelako 
film ean estreinaldi beranlia- 
rra ulertzea.
Toro Salvaje.— Z.: Martin 
Scorsese. Akt.: Robert de 
Niro, Cathy Moriarty, Joe 
Pesci.

B errestreinaldien artean 
ezin dugu asle honetan M. 
Scorsesseren «Toro Salvaje» 
aipatu  gabe utzi.

Asko izan dira zinem aren 
historian zehar boxeoaren 
in g u ru an  egin d iren  fil- 
meak: «C uerpo y alma», 
«El ídolo caído», «M arcado 
por el odio», «Más dura 
será la caída», «La gran es­
peranza blanca» eta beste 
asko kirol honen m undu eta 
g iro  u s le ld u a  ad ie raz ten  
saialu dira, baina azken ur- 
leotan egindakoelatik gu- 
txik lortu dute Scorsesere- 
nak erdietsi duen interesa 
eta kalitatea.

Jake la M ottaren bizitza, 
bere familia eta em azteare- 
kin izandako harrem anak 
e ta  boseoaren  negozioak 
dira, hain zuzen, filmearen 
ardatz nagusiak.

H isto ria  honen  bidez, 
«Malas calles»’-en egileak 
galtza ile  baten  ib ilb idea  
kontatzen digu, boxealari 
honek ez bait zuen inoiz 
lortutako arrakasta asimila- 
tzen ikasi, bere jatorri umi- 
lak baldinlzatulako bizimo- 
duarengatik.

Film earen kalitatea gorai- 
palzearekin batera, Robert 
de N iroren lan zoragarria 
aipalu behar dugu, gutxitan 
ikusten bait da horrelako 
in te rp re tak e ta r ik . «Erase 
una vez en América» eta 
beste filme asko ikusi ondo­
ren, «Toro salvaje» tartean 
delarik, ez dul usté inor ha- .

rrituko  den ik  R o b ert de 
N iro aktorerik inleresgarrie- 
netako bat dugula badiot.
La Vaquilla.— Z.: Luis G. 
Berlanga. Akt.: A lfredo  
Landa, José Sacristán, Gui­
llermo Montesinos.

Biziki espero genuen Ber- 
langaren azken filmearen 
estreinaldia. Balzuentzat ha- 
rrigarria izan arren, zinema- 
tokitik defraudatuta alera 
ninlzela esan behar dut.

Inork ez dezala pentsa 
h o rre k in  «L a V aq u illa»  
filme txar bat denik, ezta 
gutxiago ere, baina ez da 
nahikoa parregarria izatea 
filme bat ontzat emateko.

30 urte behar izan ditu 
«Plácido»-ren egileak filme 
hau egin ahal izateko. Den- 
bora horrek proiektua ga- 
restitu du, estatuko filmerik 
garestiena bilakatu arte. Bi- 
gantxa hori eskuratzeko bi 
alderdikoek egiten diluzlen 
ahalegin guztiak ditugu fil­
m earen gag-en abiapunlu.

Lehen ordua zoragarria 
izan arren (gag guztiak go- 
goraztea mereziko luke) bi- 
garrenean erritm oa jexten 
d a , s itu a z io a k  e te n g a b e  
errepikatzen dira eta.

Bestalde Carlos Suárez-en 
argazki lana egin duen txa- 
rrena iruditu zait N abar- 
dura asko eta pertsonaien 
ingu runea  n ah asten  bait 
dira.

A m a ie r a  in te r e s g a r r i  
batek historia honek gorde- 
tzen duen mezua argi eta 
garbi adierazlen digu: Erre- 
publikano ela faszistek es- 
kuratu nahi duten bigantxa 
iñorren lurrean hilko da, 
abere horrek sinbolizalzen 
duen aberria pulreen harra- 
pakina bihurlzen déla era- 
kutsiz, geure buruari zerta- 
r a k o  b a l io  iz a n  d u e n  
borroka horrek galdelzen 
diogun bitartean.

Bestalde, oso interesgarria 
iruditzenzait gerra desdra- 
m alizatzea baina Berlanga 
ela Azconari gogorazi, be- 
harko genieke anaien arteko 
guda hark abiapunlu eza- 
gun bat izan zuela, ela ez 
zirela gosea eta neskak soil 
soilik jendea  alderdi bat ala 
bestearen alde burrukatzera 
eraman zituzlen arrazoinak 
izan. G auza bakoitza bere 
tokian. G ilaren txiste bat 
ela Berlangaren filme bat 
gauza desberdinak dira.

Telebista
Ipar-A m erikak  aspald i 

bereganalu zuen gure sub-

konszientea. Hori gutxi ba 
lilz, asteburu honelan ikus 
d ilzakegun  film e guzliak 
EEBBetako produktoak di 
tugu.

G uzli horietatik, zalan 
tzarik gäbe, V. Minnelliren 
«Un am ericano en París:

E . S i lv e r s te n -e n  «El 
coche» (ETB) ela W. Hus- 
sein-en  «La posesión de 
Joel Delaney» filmeek, be 
rriz, ez dule balio zinemato- 
grafiko handirik eskainlzen.

H ori ez H. Hawks-en 
«Fuerzas aéreas» filmearen 
kasua. Zorionez, propagan- 
dazko filme bal izan arren, 
bere gidoiaren egitura sen- 
doa eta pertsonaien menlu- 
raren bidez adierazlen zaiz- 
kigun harrem anak gomenda 
dezakegun kalitatezko lan 
baten zutabe nagusiak di­
tugu.

D uela  gu tx i ETB-n S. 
D onen-en «Charada» berri- 
kusleko  aukera  izan ge­
nuen. Asleazkenean, filme 
horren jarraipenlzat har ge- 
nezakeen «Arabesco» dugu 
kate berean . Zoritxarrez. 
kasu  h o n e ta n  gidoiaren 
ahuleziak pikutara eraman 
zuen G. Peck eta S. Loren- 
ek inlerprelatu zuten fil- 
mea.

O stegunean, Rossellinik. 
«Fugitivos en la noche» fil­
m earen bidez gerra garaian 
Italiako herriak bizi izan 
zuen esperien lz ia ra  era- 
mango gaitu. Kasu honetan. 
pertsonaien naziolasun des- 
berdina ailzaki bat izan zen 
«Paisá»-ren egileak erreali- 
tate harén azlerketa huma- 
nisliko bat egin zezan.

dugu inleresgarriena. Kasu 
h o n e ta n , g a in e ra , Gene 
Kelly eta Leslie Caronek in- 
terpretatu zuten komedia 
m usikal honek lortutako 
arrakasta ela kalitatea bal 
datoz, G ershw in-en musika 
ela M innelliren zuzendari- 
tzari esker gehienbat.



Salud Pública

Las ideologías reaccionarias 
en la biología

o r i o l  M a r t i  y  ja medicina

Pasemos a otro punto de la obra Darwiniana. Darwin sin 
darse cuenta, es más, acaso en contra de lo que él mismo 
pensaba, sin querer, legitima el racismo. El era un liberal 
que siempre criticó la esclavitud y se manifestaba en contra de la 

opresión de los pueblos. Se ha relatado (últimamente he tenido 
ocasión de leer en el libro encantador de Stephen Jay Gould desde 
Darwin, un ensayo al respecto) cómo Darwin polemizó con el 
capitán del Beagle Fitzray acerca de las cuestionas del origen de 
las especies y la desigualdad humana. Pero sin querer da 
argumentos que proceden de la aplicación rígida de su teoría de la 
evolución para explicar la desigualdad racial. En primer lugar 
Darwin habla de ’’las razas salvajes” como si fuesen ’’especies 
diferentes a los blancos” es decir que ocuparían un lugar 
intermedio entre los animales más superiores y el hombre en 
estado civilizado; tales cuestiones para él no son ideológicas, sino 
producto de la necesidad ineluctable de aplicar su teoría al 
desarrollo humano. Así, de esta guisa, un científico alemán, más 
darwinista que el propio Darwin, el biólogo Ernest Haeckel 
publicaba en 1874, en un libro llamado ’’Antropogenia” un 
esquema del paso del mono al hombre a través de las distintas 
gradaciones evolutivas; el primer lugar de esta gradación lo ocupa 
el chimpancé, el segundo lugar el gorila, el tercer lugar el 
orangután y el cuarto lugar el negro. Desde el mismo momento de 
la aparición de las teorías sobre el origen del hombre, se daba pie 
al racismo. Tales elementos permitirían a otros biólogos justificar 
la desigualdad entre las razas y de este modo se daba pie a 
instaurar desigualdades sociales como biológicas.
Interesa que veamos cómo Darwin al tener que aplicar 
rigurosamente su teoría cometía un deleznable error y como que 
era consecuente, también aplicaba la teoría a la inversa, es decir, 
lo que hace referencia a la aparición de los caracteres humanos en 
los animales.
En una de sus obras, intenta demostrar que ciertos animales 
pueden tener cualidades humanas y a veces también en los seres 
humanos persisten cualidades procedentes de seres inferiores. 
Darwin decía que «su perro y su gato a veces son altruistas el uno 
con el otro» o bien comentaba que según los ingleses, los perros 
son animales que tienen sentimientos casi religiosos, porque al 
escuchar el viento entre los árboles adoptan actitudes propias del 
sentimiento religioso de los seres humanos. Afirmaba Darwin que 
había animales —ingleses naturalmente— que poseen multitud de 
caracteres que hacen pensar la continuidad real del animal con el 
hombre, es decir que no habrían soluciones de continuidad de 
carácter histórico o cultural y la evolución sería gradual y lineal 
como Darwin pretendía. Darwin también expresaba cómo estaban 
enraizados en el ser humano características proías de la 
animalidad. Así por ejemplo explica que existen seres humanos 
-salvajes naturalmente— los cuales no dudaban en aplastar la 
cabeza de sus hijos contra las rocas, o bien realizan otras prácticas 
sangrientas y violentas. Para Darwin evidentemente tales 
conductas son animales y no humanas, lo que ocurre es que 
perviven en el ser humano. Así se fueron acumulando 
subrepticiamente argumentos de carácter no científico y que se 
incorporaron al evolucionismo que permitían construir una visión 
jerárquica de los seres vivos y colocar al hombre blanco como ser 
preminente al final de la cadena.
En Darwin se manifiestan pues, dos hechos contradictorios. Si bien 
de un lado Darwin despertó revuelo y fue tratado de manera 
oriunda por los partidarios de la creación divina del hombre, en 

a teoría de Darwin se venía a alterar el puesto del hombre en el 
universo y así, dejaba de estar separado por un abismo de los 
animales y ya no era más que una expresión idéntica a los demás 
seres vivos de la historia de la Tierra. En cuanto a su primera

contribución fue uno de mis más queridos maestros Freud quien 
dijo de Darwin: La Humanidad ha tenido que soportar en el 
transcurso del tiempo y de manos de la ciencia grandes ultrajes 
contra su ingenuo amor por sí misma. El primero fue cuando se 
dio cuenta que nuestra Tierra no es el centro del universo sino tan 
sólo una mota de polvo en un sistema de mundos de una 
magnitud inconcebible. El segundo se produjo cuando la 
investigación biológica privó al hombre de su particular privilegio 
de haber sido especialmente creado relegándole a descendiente del 
mundo animal.
Por otra parte, es una expresión de la relación entre ciencia y 
sociedad de su tiempo. Darwin elaboró esta teoría como súbdito 
de una nación que en el siglo XIX colonizaba la Tierra entera y 
más o menos él participaba de aquella ideología colonialista que 
hizo de los ingleses amos de continentes enteros. Y si en cuanto a 
la primera cuestión, es decir, que contribuyó como pocos a 
cambiar el lugar del hombre en el mundo, también en tanto que 
súbdito inglés, de la Inglaterra de la segunda mitad del XIX, tenía 
todos los perjuicios propios que afirmaban la superioridad blanca 
y por esto aún ahora, podemos referirnos a él como el origen de 
las teorías para afirmar la existencia de diferencias biológicas 
raciales. Y si ello es cierto no es menos cierto también que Marx, 
como decía la semana anterior, supo captar que la contribución 
darwiniana era un arma de doble filo: la teoría marxiana era 
incompatible con la extrapolación del darwinismo al estudio de la 
sociedad humana. Si la vida ha progresado y ha implicado formas 
vivas, es gracias a la selección natural, pero de ello no se sigue que 
esta selección haya operado en la construcción de la sociedad 
humana. También es bueno aprovechar la ocasión para aclarar 
otra cuestión, Darwin, sin querer, dio pie a que algún lector 
avispado confundiera rápidamente evolución con progreso y la 
evolución natural nada tiene que ver con el progreso de las 
sociedades humanas, y mucho menos con la idea del progreso que 
se elabora a partir del siglo XVIII. Tales cuestiones tenían que 
distanciar a Marx de Darwin.

En el «Origen del hombre» Darwin habla de que la 
sociedad humana no aplica el principio de la selección 
natural que aplican empíricamente los pastores que 
seleccionan a los mejores individuos de cada raza, como una forma 

de aplicar la selección natural de forma consciente. La selección 
artificial sirve para crear la idea de evolución y en consecuencia 
sirve para confirmar la selección natural, Darwin dice que en los 
países occidentales se toman medidas sociales o se hacen hospitales 
para ayudar a sobrevivir gente que tendría que morir. En cambio 
los cuidadores de animales cuando ven a un animal acabado; lo 
dejan morir y así poseen rebaños sanos y señala que un error que 
los pastores jamás cometerían y la Humanidad lo comete sin parar 
a pensárselo, tal es la ayuda a sobrevivir individuos tarados y 
débiles, gente que desde el punto de vista biológico tendría 
indefectiblemente que morir. Este es otro punto de diferencia entre 
Marx y Darwin, ya que la aplicación rígida de los esquemas 
darwinianos lleva a entender que las feglas de la selección natural 
de la biología valenpara los seres humanos y así establece que las 
leyes de la evolución son las que dirimen los conflictos humanos 
de modo independiente á su voluntad, ligado a las estructuras 
biológicas. Así pues si bien Darwin, fue un liberal, tiene una gran 
responsabilidad de desarrollo de una serie de ideologías que le 
seguirán bien en su vejez bien después de su muerte.
Vamos a ver el próximo día algunas de estas tales teorías que. 
siguieron al pensamiento de Darwin.
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P. Pereiro

La soledad 
acaricia la 
lágrima de un 
llanto

Hay m om entos en que no 
se puede expresar aquello 
que rodea a  un sentimiento. 
T o d o  se va desho jando  
como una m argarita ante el 
deseo del enam oram iento. 
Saber lo que  nos pertenece 
es sin lugar a dudas el re­
querim iento más ansiado de 
to d a  la h u m an id ad . Ya 
poco queda para el jeroglí­
fico de la vida; un poco de 
nostalgia y unos cuantos 
grados de sentim iento, pero 
lodo nos conduce a un de­
senlace, en donde no sabe­
mos el por qué, el cómo y 
el cuándo. El hecho real, 
ese que nos rodea en la 
vida cotidiana y en la a t­
mósfera de las cosas, se pre­
sen ta  d esas tro so  p ara  la 
poesía. Hay una canción de 
un m oderno grupo gallego 
titu la d a  «M alos tiem pos 
para la lírica», pero este 
mal m om ento parece que 
no es de ahora sino que ya 
viene de lejos, así lo de­
m uestran una serie de cifras 
referidas a la publicación y 
p o ste rio r lec tu ra  dé los 
libros de poemas. Si resulta 
q u e  se puede c ifra r en
18.000 títulos de obras y 
que escasam ente hay unos
5.000 lectores de esta m oda­
lidad literaria es que algo 
ocurre. U na de dos, que 
este país posee una gran 
cantidad de poetas, pero no 
de público receptor de sus 
libros; o que  el escribir poe­
sía es el género más fácil 
del hecho literario y por eso 
siem pre se comienza en el 
período adolescente de la

LIBROS
persona, excepto en raras 
ocasiones.

De todas m aneras las ed i­
toriales realizan liradas de 
ejem plares bastante reduci­
das, a no ser que se trate de 
un escritor ya reconocido y 
co n so lid ad o  y al mism o 
tiem po que la propia edito­
ria l sea fu e rte ; tam bién  
existen pequeñas editoriales 
que se dedican a la difusión 
de poetas y sus obras que 
generalm ente no alcanzan 
los 130 ejem plares, princi­
palm ente para sufragar los 
gastos de publicación. Pero 
más de la m itad de los títu­
los editados se realizan por 
el propio autor, o si no en 
c o la b o ra c ió n  con  a lg ú n  
grupo cultural, que hace 
que su difusión sea m uy li­
m itada y el conocim iento 
del au to r por parte de un 
público mínimo.

E xisten  o tros m étodos 
para  conseguir que la obra 
de uno salga a la luz de las 
ediciones: los prem ios de 
poesía, así nos encontram os 
que en gran cantidad de lo­
calidades sus ayuntam ien­
tos, diputaciones u otros or­
ganism os de ese carácter, al 
igual que instituciones cul­
turales, etc... suelen convo­
car certám enes de poesía 
c a d a  c ie r to  p e r ío d o  de 
tiem po, en donde parte del 
prem io consiste, a parte del 
económico, en la publica­
ción de la obra galardo­
nada, lo que hace al autor 
superar esos problem as edi­
toriales, si en el fondo es 
eso lo que se buscaba.

A la pregunta ¿por qué 
hay tan pocos lectores de 
poesía? no os puedo respon- 
dei^ debe ser un problem a 
de form as y fondo, pero sí 
puedo decir, en boca de Ce­
sare Pavese. y su «Oficio de 
poeta», por qué sucede el 
g u s to  a  la  le c tu r a  de  
poem as; «Todo poeta se ha 
angustiado, se ha asombrado 
y  ha gozado. La admiración 
por un gran pasaje de poesía 
no se dirige nunca a su pas­
mosa habilidad, sino a la no­
vedad del descubrimiento que '  
contiene. Incluso  cuando  
sentimos un latido de alegría 
al encontrar un adjetivo aco­
plado con felicidad a un sus­
tantivo, que nunca se vieron 

juntos, no es el estupor por 
la elegancia de la cosa, por

la prontitud  del ingenio, por 
la habilidad técnica del poeta 
lo que nos impresiona, sino 
la maravilla ante la nueva 
realidad sacada a la luz». 
Pero no se tra ta  de contar 
im ágenes, sino de describir 
una realidad no naturalista, 
sino sim bólica y dirigir al 
otro al vacío de la form a de 
la palabra para  que caiga 
en la nueva significación 
del contenido.

D icen que la poesía es 
com plicada, rebuscada, de 
difícil entendim iento, que 
en la m ayoría de las ocasio­
nes no se com prende lo que 
el au to r quiere expresar, tal 
vez. Pero quizá sea el p ro­
pio lector el com plicado, el 
que desea buscar aquello 
que él no sabe expresar y 
necesita hacer cábalas con 
las palabras que com ponen 
un verso, un poem a, y se 
p ierde con tan ta  ansia inter­
pretativa. O todo se resume 
en la frase de G astón Ba- 
ch e la rd ; «El poeta  debe 
crear su lector y  de ninguna 
manera expresar ideas comu­
nes».

O tra de las cuestiones 
que resulta bastante lam en­
table, y ya no sólo con la 
poesía, sucede lo mismo con 
escritores de otros géneros 
literarios, es que tras la 
m uerte del poeta comienza 
a  darse un m ovimiento pu­
blicitario a su obra, cuando 
lo más natural sería que en 
vida hubiera podido tener 
acceso a  las editoriales y así 
dar salida a sus escritos, sin 
tener que recorrer los extra­
ños jeroglíficos para alcan­
zar eso que siem pre le ha 
pertenecido: la capacidad 
de expresarse con la poesía. 
Pero an te  tan tas  trabas, 
tantos problem as para la 
expresión, que todo puede 
conducir a la impotencia 
del poeta y así muchos jó ­
venes poetas se quedarán 
en el propio recuerdo de 
ellos mismos.

H ace dos sem anas murió 
Salvador Espriu, antes de 
ese m om ento el poeta ex­
presaba su deseo de estar 
solo: Violetas m uertas ador­
nan la blancura equilibrada 
de vuestras siluetas. Aunque 
el sol abrillante el pulido de 
las piedras, las som bras si­
guen siendo negras, fríos re­
flejos de unos amores sepa­
r a d o s  p o r  la  p la te a d a  
guadaña del tiempo. Os en­
contráis rodeados de pesa­

das figu ras p isando  las 
raíces de vuestros corazo­
nes, petrificado equilibrio 
del sufrim iento. Verdes cés­
pedes os cubren todo in­
te n to  d e  c o n ta c to ,  los 
huesos se retuercen ante la 
im p o rtan c ia  del abrazo. 
Sólo el frío viento del ano­
checer os alivia el agobiante 
pesar de sentirse muerto. 
Pero he aqu í que los vivos 
os pisarem os lo poco que 
nos dejasteis para el re­
cuerdo. Después de muertos 
volveréis a m orir al sentir el 
ruido de la llave cerrando 
las puertas de la nostalgia. 
Ya nadie os recuerda, sólo 
vosotros pensaré is en la1 
crueldad de quien os ha 
m atado. De todas formas, y 
sólo de vez en cuando, os 
v is ita rem os p ara  colocar 
violetas m uertas que ador­
nen la blancura equilibrada 
de vuestras siluetas.
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«El deseo de la 
palabra»

Alejandra Pizarnik 
Colección Ocnos 
265 págs.
500 ptas.

«Cuando a la casa del 
lenguaje se le vuela el te­
jado  y las palabras no gua­
recen, yo hablo». Así se j 
presenta A lejandra Pizarnik ! 
en esta breve antología de 
su obra.

Parece como que en el 
oficio de poeta siempre se 
presentan fantasmas inal­
canzables alrededor de su 
vida y a la vez actúan como 
depredadores sobre las can­
sadas m entes repletas de in- V. 
luición e imaginación. Esa 
sensación  de pre-muerte, j 
ese intuir la presencia cer-



cana de la m uerte y que en 
m uchas ocasiones acom ­
paña, cruel am ante, a  la 
vida del que escribe: la so­
ledad, la incom unicación, 
todo se ju n ta  para arrastrar 
a la persona a esa oscura 
superficie de la no  existen­
cia. A lejandra Pizarnik se 
suicida un  25 de setiem bre 
de 1972, a n te r io rm e n te  
había escrito: «D entro de 
unos pocos versos suelen es­
perarme los ojos de quien 
yo sé». Ella misma desdo­
blada en su propio espejo. 
Escribía para  que no suce­
diera lo que tanto temía, 
arriesgando su propia vida.
Preocupada por términos 
como: «jardín-bosque-pala- 
bra silencio-viento-noche», 
los irá repitiendo una y otra 
vez s in  t r e g u a  en su s  
poemas: «El ja rd ín  del re­
cuerdo-sueño, perdido en 
un más allá del pasado ver­
dadero». Su gran lucha con 
la palabra la llevó a consi­
derar que el lenguaje no 
puede expresar la realidad, 
que sólo hablam os de lo 
obvio, (cam bia palabras, las 
suprime) pero después dejó 
que sus poem as se escribie­
ran como ellos mismos de­
searan escribirse. D ibujaba 
la poesía. Su deseo de en­
contrar o tro  lengua je  la 
conducen a rescatar a Bau­
delaire, R im baud, A. Ar- 
taud... etc. Poetas éstos que 
provocan una gran atrac­
ción en A. Pizarnik ante su 
ansia de vencer el vértigo 
establecido entre la poesía y 
la vida.

La poesía  es el lugar 
donde todo sucede, la invo­
cación, la evocación , la 
conjuración; «Si me pre­
guntan para quién escribo 
me preguntan por el desti­
natario de mis poemas. La 
pregunta garantiza la exis­
tencia del personaje.

De m odo que somos tres: 
yo, el poema, el destinata­
rio. C uan d o  term ino  un 
poema, no lo he term inado. 
En verdad lo abandono, y 
el poema ya no es mío o, 
más exactamente, el poem a 
existe apenas. U nicam ente 
el lector puede term inar el 
poema inacabado, rescatar 
sus múltiples sentidos, agre­
garle otros nuevos. ’Term i­
nar’ equivale a dar vida 
nuevamente, a  recrear».

Hay sentim ientos para el 
deseo, pero  no p a lab ras  
para su entendim iento.

«Otoño»

Julen Ariño 
A.V.V. Batasuna 
62 págs.
150 ptas.

E ste lib ro  de  poem as 
breves es un  claro reflejo de 
au to r-ed ito r y vendedo r, 
ju n to  a la colaboración del 
T aller de Escritura Bala­
suna de A lgorta a la hora 
de la edición. Es el deseo de 
ver publicada una colección 
de poesías y así ofrecer la 
labor de un grupo cultural 
ante la sequía de motivacio­
nes poéticas por parte de la 
gente.

Reivindicar desde aquí 
un espacio para  la lectura 
de poesía quizá no corres­
ponda, pero es im portante 
que de vez en cuando nos 
acordem os de que todos los 
libros no son novelas, ni 
teatro (algún día hablare­
mos tam bién de este gé­
nero) y que hay muchos 
m om entos para encontrar­
nos con la intim idad des­
nuda de la poesía. Esta pe­
queña obra, «Otoño», es la 
s e g u n d a  p u b lic a c ió n  de 
Julen Ariño, anteriorm ente 
había visto la luz otro libro- 
poem ario «La Buharda», en
1981, recopilador de sus 
versos adolescentes. A quí ya 
refleja un m ayor grado de 
m aduración en sus escritos, 
éstos se nos presentan con 
gran dosis de sencillez en su 
lenguaje, nítidos:
«Estamos boca abajo.
Pesamos menos que la tierra.
Y  vamos elevándonos en re­
molinos
hacia una estrella en la 
noche.
Vamos quemándonos la piel. 
Arrugándonos los huesos

el vacío se apodera de las 
aguas.
Y  un tapujo de saliba 
se nos seca en la garganta.
E l fondo  nunca llega.
La estrella está lejana».

L a m a y o r ía  d e  lo s  
poem as giran en torno al 
tem a del am or, no busca la 
com plicación de la palabra. 
T odo se resuelve sin el es­
pasm o del desahogo.

«Espeso país»

Alberto Pipino 
Ediciones Huevo Cantor 
62 págs.

Supongo que el descono­
cim iento hacia este poeta 
latinoam ericano es general, 
y en particular para los lec­
tores de poesía. Si alguno 
recuerda mi anterior ago- 
nía-atrevim iento en com en­
taros varios poetas, F. Pes- 
soa y R im b au d  (fue  en 
noviem bre del año pasado) 
pues a raíz de esa osadía 
llegó a  mis m anos este libro 
lleno de gritos, furias y re­
beliones enviado por el pro­
pio autor. La sorpresa ha 
sido muy agradable con su 
lectura.

Si el sentim iento se trans­
form a en palabra encontra­
mos el verso, y si el verso se 
m u ltip lica  con el sen ti­
m iento se nos descubre el 
poem a. Y si la poesía se re­

laciona con la vida de uno y 
con la historia del pueblo se 
nos presenta solidaria, y si 
la solidaridad es un gran 
sentim iento ante la im po­
tencia por los sucesos de­
vastadores para la persona 
se nos acerca la poesía de 
A lberto Pipino.

Esa poesía siem pre p ro ­
vocada por el estrangula- 
m iento de los pueblos, ya 
en el Estado español hubo 
toda una generación que se 
debatió  con el sufrim iento, 
el dolor, la soledad y la 
m uerte . T o d o  ello  m an ­
chado con los sentim ientos 
propios que cada uno refle­
ja b a  en sus poem as, in ten­
tando d ibu jar aquello  que 
considera necesario escribir 
en el m om ento, y esto se 
pasa a través del cedazo 
personal com o es la propia 
historia individual, 
m undo /casa  barrio  o lugar 
de am or/tam b ién  en amé- 
rica  la t in a /f lo re s  d ibu jo s 
p a l a b r a s / s e  t r a s l u m ­
bran /m esa  el vaso y hasta 
el ag u a / lodo es un sólido 
p a ís /q u e  transita por cada 
s itio /del pecho risa n u ca /o  
d e d o  d e  a p r e t a r  h o r ­
m iga/contra  la p a red /o  ga­
lillo / fren te / a las bestias/.

A lberto Pipino es en este 
libro un poeta desgarrador, 
l a n z a  l a s  p a l a b r a s  al 
conjunto de unos sentim ien­
tos, incluso rom pe los oídos 
con tanta tragedia del len­
guaje.

Pero los senlim ientos, a 
pesar que en ocasiones lo 
dudem os, evocan a la grata 
sensación de la proxim idad, 
de la caricia, del am or, y de 
esta form a A lberto tam bién 
nos ofrece en sus poem as 
esa necesidad de sentirnos 
vivos con el calor de un re­
cuerdo, de una presencia, y 
en algunos m om enlos, ¿por 
qué nó? del olvido.

Todo lo expresado se des­
d o b la  en su sign ificado . 
Para algunos lo poético, 
para otros los sentim ientos, 
para todos lo fácil del voca­
blo, para alguien el sufri­
m iento. Para mí, la muerte.
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PUNTO Y BROMA
Galería de monstruos políticos

ARZALLUS EL INOCENTON.— Al no haber recibido sobornos 
lo suficientemente jugosos como para que no publicáramos esta fo­
tografía de Arzallus, nos vemos obligados a su inserción. El expre­
sidente del EBB está dando múltiples pruebas de que es un tío que 
las mata callando o, mejor dicho, las mata hablando en batzokis a 
sus grupos de incondicionales (y a algún que otro malaleche pro­
visto de grabadora). Arzallus, para tratar de disimular esta imagen 
de en-cuanto-te-vuelvas-te-pongo-verde, ha difundido por todo el 
mundo esta fotografía. A pesar de que con sus ojitos de inocente 
cordero explica que no comprende, que hay que ver cómo se ha 
puesto el Karla total por unas poquitas palabras que dijo, dícese 
que en la intimidad de su hogar, cuando la lluvia y el viento azo­
tan las ventanas y las lamias recorren en tropel los campos y 
montes, el Arzallus clava finas, largas y heladas agujas en muñecos 
que representan a sus adversarios. Y añaden que, con frecuencia, 
al hundirse las agujas, Garaikoetxea se retuerce en su cama y junto 
a la Mina, víctima de agudos dolores de origen desconocido, a 
pesar de que, entre sus alaridos, el ex-lehenda farfulla frases de 
’’Xabier, le he de vencer”y ’’Caballerito de Azkoitia, tururú putu- 
rrú”.
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HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ........................................................................................................................
NO M BRE

L A N B ID E A .............................................................................................Telf
PROFESION Telf

K A L fc A ..................................  Z- Bizitza
Calle N p ,so

HERRIA .................................................................. PROBINTZIA .....................
PO BLACIO N  PRO VINCIA

| | U rtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifaren arabera
Desea una su scrip c ión  anua l según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS U N IC AS  FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a lón a d ju n to  a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2 a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  posta l a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A partado  de C orreos 1 3 9 7 . Te lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque B ancario  en pesetas:

ESPAÑA
Europa
América
Asia

Anual

7.000
9 .000  

12.000 
13.000

Semestral

3 .500
4 .5 0 0  
6.000
6 .500

7 .250
Oceania, Corea 
y Japón 14 .500

X BATEZ M AR K A ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIU SK U LA Z, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TAR JETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O RAIN S .A  (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A partado  1 3 9 7 . T e lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL




